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TEMA 7 DEL PROGRAMA

Estudio de los problemas de las materias primas
y del desarrollo (continuación)

1. Sr. SHARAF (Jordania) (interpretaci6n del inglés):
Sr. Presidente, su reelección como Presidente de la Asam­
blea General representa una reafmnación de nuestra pro­
funda conftanza en su sabiduría y nuestra gran conside­
ración hacia su persona y país.

2. Todos nosotros tenemos una deuda con el Presidente
Boumediene, de Argelia, por el oportuno y necesario
llamado que nos ha hecho para reunirnos y examinar, en
este período de sesiont"s de la Asamblea General, las serias
cuestiones que confronta el mundo.

3. Estamos entrando en una fase distinta y nueva del
desarrollo humano y del pensamiento. La comunidad
internacional está construyendo una nueva éstructura de
relaciones sociales a lo ancho de su existencia mundiaL Se
ha cumplido una fase - o casi se ha cumplido - durante el
proceso revolucionario que ha contemplado el derrumbe del
régimen de desigualdad política internacional, es decir, de la
rel~ción colonial. Con ese derrumbe, un nuevo sistema de
valores y normas, basado en las nuevas realidades está
logrando ímpetu internacional. Una nueva fase de las
relaciones internacionales está surgiendo en un nuevo clima
de pensamiento y de realidades cambiantes. La liberación
política y las nacientes relaciones de equidad internacional
exigen una reestructuración de las relaciones socioeconó­
micas internacionales.

4. Este período de sesiones de la Asamblea General ha
demostrado cuán fuerte es la creencia general en la
necesidad de cambios básicos en ei carácter de las relaciones
económicas internacionales, con miras a una distribución
más equitativa de los ingresos y a un más justo y perdurable
orden internacional. Las palabras escuchadas hasta ahora en
esta Asamblea evidencian que el desarrollo intelectual de la
comunidad internacional en esa dirección está muy adelan­
tado con respecto a las realidades de la estructura actual de
las relaciones económicas y a las acciones tomadas para
obtener los cambios fundamental~s necesarios. Todas las
partes en esta Asamblea han convenido en la necesidad del
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cambio. Hay general acuerdo sobre muchos aspectos impor­
tantes del análisis, aunque existen desacuerdos o diversidad
de ángulos de apreciación en cuanto a la extensión, a la
oportunidad y a las prioridades en lo que se refiere a las
soluciones recomendadas.

5. En primer lugar, existe el consenso, partidarismo aparte,
de que hay una aguda crisis en las condiciones económicas
mundiales. Se convino, generalmente, en que es necesaria
una reorganización de las relaciones económicas inter­
nacionales, colectiva y cooperativamente, con el fm de
corregir los desequilibrios existentes y asegurar la justicia
social internacional y la estabilidad. Las ideas siguientes se
han cristalizado en nuestros debates:

6. En primer lugar, se reconoce universalmente que existe
una enorme y cada vez más amplia brecha entre la mayoría
en desarrollo y la minoría desarrollada., 10 que el Secretario
General ha llamado el problema de "la pobreza de las
masas" [2207a. sesión, párr. 42J. Considerado como indi­
cador del nivel de vida, el ingreso por habitante en la
mayoría de los países desarrollados está bastante por
encima de los 3.000 dólares, mientras dos terceras partes de
la población mundial viven con apenas 100 ó 200 dólares.
Puesto que el bienestar y la dignidad del hombre consti­
tuyen el centro de nuestra preocupación, esta brecha debe
terminar. El desempleo, el analfabetismo y la desnutrición
en los países en desarrollo están ampliando todavía más esta
brecha inhumana.

7. Es responsabilidad conjunta de todas las naciones de.l
mundo la de reducir la brecha entre los riGos y los pobres.
Esta es, como algunos han dicho, la prioridad de priori­
dades. Los esfuerzos de la comunidad mundial a este
respecto desde el establecimiento de las Naciones Unidas
han logrado algunos resultados positivos; pero la magnitud
y agudeza del problema requiere un programa muy amplio
de movilización de recursos y conocimientos.

8. En segundo término, existe un importante problema de
escasez de alimentos. La seriedad de este problema no debe
considerarse solamente desde el punto de vista de los
aumentos substanciales en los precios de los alimentos, que
han agregado una gran carga a las fmanzas de los países en
desarrollo. Debe ser considerado primordialmente como el
problema de millones que, en el mundo en desarrollo, están
hambrientos y necesitan alimentos para su supervivenciá.

9. Debe ponerse fm a la escasez de alimentos y a sus graves
efectos sóbre la vida humana. Esto únicamente puede
lograrse mediante un aumento continuo de la prodl.cción
de alimentos, que debe incluir un mejoramiento de la
producción agrícola, así como también la utilización de las
grandes áreas de tierra que todavía no han sido utilizadas en
el mundo.

A!PV.2220

I



-

-
2 Asamblea General- Sexto período extraordinario de sesiones - Sesiones Plenariu

I

10. En tercer término, el medio ambiente, incluyendo los
recursos naturales, confronta los riesgos del agotamiento, la
mala utilización y el desperdicio. Si bien los derechos de las
naciones a sus recursos naturales no pueden ponerse en
duda, también es cierto que, como dijo el Sr. Mizuta, del
Japón, el problema de cómo "economizar y conservar los
recursos limitados de la tierra para las generaciones veni·
deras" [2211a. sesión, párr. 147J continúa representando
una seria tarea .internacional que tiene que ser confrontada
con audacia e inteligencia. Debe arbitrarse un sistema para
una conservación más racional y uso de tales recursos, en
interés tanto de los productores de las materias primas
como de los consumidores.

11. En cuarto lugar, pocos no han estado de acuerdo en
que los precios de las materias primas y de los artículos de
primera necesidad fueron estructurados en el pasado de
manera tal que sirvieran los intereses de los países industria­
lizados a expensas de los países en desarrollo. La injusticia
se reflejó no solamente en el precio de las materias primas,
sino también en todos los ténninos del comercio entre
ambos grupos dé países. Los precios de los artículos
manufacturados y de los servicios técnicos se han elevado
en forma tal que se han mantenido las disparidades y los
desequilibrios comerciales. Los últimos acontecimientos en
lo que se refiere a precios de las materias primas, alimentos
y artículos manufacturados, han demostrado que es urgente
reconstruir las relaciones económicas mundiales para poner
fm a la disparidad e inequidad en el contexto de la
cooperación internacional. Los términos del intercambio,
los controles de precios, la producción y conservación de
los alimentos, los transportes, los seguros y otros factores
conexos deben orientarsE' para beneficio mutuo de los
países desarrollados, así como también de los países en
desarrollo y para disminuir la brecha entre ellos.

12. Quinto, un comercio mundial justo y extendido no es
posible con el sistema actual de tasas de cambio fluctuantes
y las correspondientes incertidumbres que son síntomas de
las dificultades existentes en el sistema monetario inter­
nacional. Las presiones inflacionarias de los países industria­
lizaJos han significado, para el mundo en desarrollo, la
erosión de sus reservas, la importación de la inflación y
órandes déficit en sus balanzas de pago.

13. La reforma del sistema monetario internacional debe
estar guiada por la necesidad de establecer tasas de cambio
estables, derechcs especiales de giro sólidos y aceptables,
mecanismos de ajuste confiables y un vínculo entre los
derechos especiales de giro y las necesidades de capital del
proceso de desarrollo.

14. Aunque los puntos que he mencionado reflejan un
amplio acuerdo, o zonas de convergencia, en este debate, la
Asamblea debe fmalmente respaldar el llamamiento por
lograr algunas soluciones urgentes a ciertos problemas que
consideramos. Permítaseme destacar, en nombre de mi país,
los que consideramos puntos de importancia primordial.

15. Mientras el desequilibrio económico y social inter­
nacional siga siendo tan grave corno hoy en día, no se puede
asegurar una paz durable y creadora. La "humanización de
la humanidad" - para utilizar una expresión del Sr. Schell,
Ministro de Relaciones Exteriores de la República Federal
de Alemania [2209a. sesión, ¡xl". 186J - sólo puede

lograrse cuando se elimine el abismo espantoso que existe
entre la minoría industrial rica y la mayoría pobre y
subdesarrollada. Un esfuerzo amplio y eficaz en este sentido
no está fuera de las posibilidades mundiales. Ya se ha
señalado el precedente de Europa, donde la reconstrucción
y la ayuda en masa tuvo un éxito milagroso debido a la
existencia de la necesaria voluntad política y de un sentido
de unidad. Hoy ya debe resultar claro que, procediendo así,
tanto los países desarrollados como los países en desarrollo
forjarán juntos una paz más perdurable y estable.

16. El objetivo fmal debe ser concretar un desarrollo
integrado y completo, que tenga en cuenta los diversos
sectores de la economía y de los recursos humanos de los
países en desarrollo.

17. Los recursos humanos constituyen el tesoro más
preciado de todo país. La educación universal, los servicios
de salud y sociales, la formación de administradores y la
reconstrucción cultural son elementos básicos del desarrollo
de esos recursos.

18. El sector agrícola es el que más contribuye al producto
nacional bruto de los países en desarrollo. Al respecto, la
mayor utilización de los recursos hídricos, mejores sistemas
de irrigación, el uso de fertilizantes e insecticidas y la
producción agrícola moderna constituyen el único medio
de superar la escasez de alimentos del mundo en general.

19. Un elemento importante de un programa general de
desarrollo es la industrialización. Los países en desarrollo
exportan un gran porcentaje de sus materias primas. Es
importantísimo que esas materias primas sean procesadas
localmente, para asegurar así un mayor ingreso en forma de
valor agregado a los productos terminados.

20. Resulta evidente que la ayuda al desarrollo debe
aumentarse para alcanzar, por lo menos, el objetivo fijado
por la Estrategia Internacional del Desarrollo para el
Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo.
A este respecto, el mecanismo de las Naciones Unidas y los
organismos conexos deben ser reforzados y provistos de
recursos fmancieros. adicionales. Creemos que los cono­
cimientos y canales de que disponen dichos órganos deben
ser utilizados en forma óptima. Si bien "puede ser necesaria
la creación de nuevos fondos u organismos, resulta incon­
veniente la duplicación burocrática de actividades. Sin
embargo, es esencial la participación de los países en
desarrollo en la toma de decisiones en todos los órganos y
organismos de desarrollo internacional.

21. Nada de esto puede lograrse sin un sentido de
cooperación e interdependencia, y sin una firme creencia en
el destino común de todas las naciones.

22. Habiendo dicho esto, deseo pasar del terreno de los
derechos de los países en desarrollo al plano de sus
obligaciones en el proceso de desarrollo.

23. Los esfuerzos y ardua labor que son precisos en todo
proceso de desarrollo no pueden ser delegados. La ayuda de
la comunidad internacional al mundo en desarrollo s610
puede ser fructífera si los países en desarrollo, por su parte,
movilizan todos sus recursos en dicho proceso. La plani­
ficación cuidadosa y objetiva, el sentido de sacrificio y
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29. En nombre del Gobierno y del pueblo tanzaniano
rindo, para comenzar, homenaje al Sr. Boumediene, Presi­
dente de la República Argelina Democrática y Popular,
quien a título de Presidente en ejercicio del Grupo de Países
no Alineados tomó la iniciativa de pedir la convocación de
este período extraordinario de sesiones de la' Asamblea
General para examinar la cuestión que figura en nuestro
programa [A/9541].

Todo ciudadano tiene un papel y una responsabilidad
esenciales en esta empresa nacional. La productividad del
país depende de la productividad de sus ciudadanos. Este
esfuerzo nacional debe ser movilizado de una manera
completa bajo un plan integral y definido, basado en los
principios rectores de la participación popular, la fe en el
trabajo y en el futuro nacional. Solamente así los países en
desarrollo podrán utilizar plenamente la asistencia que
reciban de la comunidad internacional y de la reestruc­
turación de sus relaciones económicas con los países
industriales adelantados. Es también este espíritu de deter'"
minación y de fe en el trabajo el que podrá hacer que la
igualdad internacional y el respeto mutuo no solamente
sean un ideal moral, sino una realidad factible.

28. Sr. MALECELA (República Unida de Tanzania) (inter­
pretación del inglés): Sr. Presidente, nos sentimos compla­
cidos de verlo presidiendo una vez más nuestros debates. Su
reelección unánime constituye no sólo un homenaje al
Ecuador, siL/) también una manifestación de los méritos
que usted posee y de la confianza de que usted personal­
mente disfruta en esta Organización.

26. Dos temas deben dominar nuestros debates, nuestros
pensamientos y nuestras acciones respecto de la cuestión de
las relaciones económicas internacionales y el desarrollo. El
primero es el de la necesidad urgente de remodelar de
manera fundamental las relaciones económicas mundiales
sobre la base de una fIlosofía lpás justa, razonable y realista.
Las viejas relaciones económicas son anacrónicas y ya no
son pertinentes. Deben ser reemplazadas por un nuevo
orden internacional basado en la igualdad, la interdepen­
dencia, el beneficio mutuo y el apoyo del derecho de todas
las naciones a luchar en pro del progreso, la prosperidad y
una participación justa en la riqueza del mundo.

determinación nacional, así como un esfuerzo colectivo
paciente y organizado son elementos esenciales de un
desarrollo genuino. Es un camino largo y arduo, pero es el
único de que se dispone.

24. En mi propio país, Jordania, conocemos muy bien las
satisfacciones y las frustraciones de un amplio esfuerzo
nacional de desarrollo. Nuestras conquistas sufrieron no
sólo los retrocesos naturales y ocasionales de todo proceso
de desarrollo, sino dificultades muy importantes de carácter
externo. Nuestro exitoso esfuerzo nacional de desarrollo,
que con los años garJaba en velocidad y en impulso, fue
abortado en 1967 por la agresión extranjera. Antes de ese
año la economía jordana había alcanzcido, bajo nuestro plan
septenal, una tasa de crecimiento de alrededor del 10%, con
una estabilidad relativa de precios. Se habían logrado
progresos en los diversos sectores de la economía y en
cuanto a una transformación social profunda. La ocupación
israelí de la margen occidental del Jordán, en 1967, desplazó
a 400.000 personas hacia Jordania oriental, desbarató la
economía, privó a la industria de la mitad de sus mercados
naturales, redujo la inversión privada, elevó los gastos de
defensa hasta llegar a la mitad de los gastos totales del
Gobierno y redujo la tasa de crecimiento del producto
nacional bruto al 3,8%.

25. Sin embargo, la vida no se detuvo y la voluntad
nacional se ha vuelto a movilizar. Ahora estamos aplicando
con éxito nuestro plan trienal para 1973-1975, y nos
estamos preparando para el próximo plan quinquenal.
Todos los recursos disponibles, públicos y privados, han
sido movilizados. El objetivo es lograr un gran avance en
materia de agricultura, industria, minería, educación, ser­
vicios sociales y de salud y reforma del mecanismo
gubernamental. Tenemos conciencia de que la posesión de
un sentido de detenninación y de planificación adecuada es
por lo menos tan importante para el proceso de desarrollo
como recibir del exterior la necesaria ayuda fmanciera y
técnica.
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30. Este período de sesiones nos ofrece una oportunidad
ideal de reexaminar la situación económica mundial, en
particular la relación injusta entre los países desarrollados y
los países en desarrollo.

31. Un análisis histórico revela que la actual situación de
subdesarrollo en el tercer mundo no es de ninguna manera
un fenómeno natural. La dependencia unilateral que los
países del tercer mundo experimentan hoy adquirió su
forma extrema bajo el sistema colonial, durante el cual la
dependencia administrativa, militar, jurídica, económica y
política era completa. El subdesarrollo es fundamental­
mente un subproducto del sistema colonial y de la
explotación imperialista. En otras palabras, a los países en
desarrollo se les ha colocado en la situación perenne de
sustentar las economías de algunos de los países desarro­
llados, subvenciouando extraordinariamente su desarrollo.

32. Hasta hoy las economías de los países en desarrollo
continúan siendo afectadas por condiciones exteriores y,
por consiguiente, siguen a merced de las políticas y acciones

27. El segundo tema concierne más bien a los países en de los países desarrollados. Algunos productos primarios
desarrollo. Es el tema del trabajo, del confiar en sus propias siguen teniendo un acceso restringido a los mercados
fuerzas. Los cambios a los que aspiramos para pasar del externos, mientras que sus precios continúan siendo deter-
subdesarrollo al desarrollo debemos lograrlos nosotros minados por los países desarrollados que aplican las
mismos; no nos pueden venir del rxterior. Los paít\es en políticas más discriminatorias sin tener en cuenta el
desarrollo pueden lograr este cambio únicamente mediante verdadero valor de esos productos.
una determinación y un esfuerzo casi sobrehumano. Pasar
d 1 subd II al . 1 oviliz' c·' de 33. Al respecto, voy a citar un pasaje de una exposicióne esarro o progreso reqUiere a ro a Ion
todos los recursos materiales y humanos dentro de cada que hizo recientemente mi Presidente, Mwalimu Julius
país en desarrollo; exige una estricta definición de las Nyerere, en el Instituto de Asuntos Internacionales de

Nueva Zelandia. Declaró:prioridades y un enfoque valiente y total de este problema.
Es un proceso que exige un máximo esfuerzo guber- "A los países pobres se les dice que deben trabaj.1f
namental, pero sobre todo una participación popular plena. arduamente, prcducir más y que, entonces, mediante el
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comercio internacional y el efecto múltiple, podrán salir
de su pobreza. La proposición parece atractiva. La
mayoría de nosotros creíamos en ella cuando nos
independizamos. Lamentablemente, nos hemos dado
cuenta de que no corresponde a la realidad.

"Daré solamente dos ejemplos. En 1950, Ghana ex­
portó 267.000 toneladas de cacao y con ello ganó S4,6
millones de libras esterlinas. La población de Ghana
trabajó duramente; invirtió parte de ese dinero en mejorar
la cantidad y la calidad de sus cosechas que significaban
más del 70% de sus ingresos totales de exportación.

"En 1965, es decir, 10 años más tarde, exportaba
493.000 toneladas de cacao, es decir, un aumento de un
85% de rendimiento. Lamentablemente, todo el trabajo
de la población de Ghana y sus inversiones habían hecho
aumentar sus ingresos en sólo un 25% y el valor del dinero
en 1965, comparado con el que tenia en 1950, había
disminuido sin duda alguna.

"El otro ejemplo es el caso del sisal, que era el renglón
del Cual Tarízania derivaba los mayores ingresos en
términos de precios de tractores, En 1965 podía yo
comprar un tractor vendiendo 17,25 toneladas de sisal.
Cuando hice mi investig~ión-~n1972, tenía que vender
42 toneladas de sisal para adquirir el lllismo modelo de
tractor, y el mes pasado - después de haberse hablado
tanto del alza de precios de productos primarios - tuve
que invertir en dinero lo que valen 27,25 toneladas de
sisal para comprar el mismo tractor, o sea 57% más sisal
que en 1965.

esas instituciones internacionales son manipuladas por las
grandes Potencias para ganar posiciones en sus relaciones
bilaterales con un país en desarrollo cualquiera. La expe­
riencia ha mostrado que los problemas creados por las
relaciones bilateral~s entre un país en desarrollo y una gran
Potencia han sido invocados para obstaculizar la obtención
de la ayuda urgentemente requerida por el país en
desarrollo a una institución internacional de la cual esa gran
Potencia es miembro prominente. Tanzania tuvo ocasión de
buscar ayuda del Banco Mundial, pero como en esa época
ejercimos nuestra soberanía nacional y nacionalizamos
varias propiedades, entre ellas algunas evaluadas en tres
mi)lones de hbras esterlinas pertenecientes a ciudadanos de
cierto país capitalista avanzado, el Gobierno de ese país
utilizó su considerable influencia en aquella institución
internacional para que se negara a Tanzania una legítima
petición de préstamo. Aunque se nos diga que debemos
utilizar las actuales instituciones, debo decir muy franca­
mente por mi parte que las presentes instituciones son
todavía los cotos de caza de las naciones capitalistas. Según
nuestros conocimientos, hay otros países en desarrollo,
particularmente algunos países africanos, que enfrentan
similares maniobras negativas de las grandes Potencias en
esas instituciones internacionales. En pocas palabras, hay
algunos países africanos que no pueden hoy obtener
préstamos del Banco Mundial simplemente porque han
nacionalizado las propiedades de ciertas Poterrcias que
tienen una preponderante influencia en el Banco. El balance
total de esta situación, por lo tanto, impone la necesidad de
una radical transformación del statu qua. ÚtS actuales
instituciones no pu~den satisfacer las demandas actuales.

.•

37. El nuevo orden econOmICO internacional que bus­
camos establecer debe entrañar necesariamente garantías y
salvaguardias para asegurar que no se tomen medidas
punitivas o discriminatorias contra aquellos Estados que
decidan ejercer sus derechos sobre sus recursos naturales.

, ,
38. El hecho de que todos hayamos acordado convocar ¡~:

este período extraordinario de sesiones es un testimonio !~

. .: .~ "'_:'~':'''c:...~,.~J

36. Me he.referido al ejercicio de la soberanía nacional por
mi país a través de la nacionalización. Nuestras experiencias
muestran que a través de ella, que nos pennite controlar
nuestra economía y dar forma a nuestro destino, dispo­
nemos también de la necesaria oportunidad de desarrollar
nuestros recursos humanos, puesto que nuestra gente debe
enfrentar los problemas de la administración de esas
empresas. k nacionalización contribuye además a evitar el
drenaje fmanciero producto de las exhorbitantes ganancias
que son repatriadas a los países desarrollados desde los
países en desarrollo. En otras palabras, el acto de naciona­
lización representá un genuino esfuerzo para reestructurar
el presente orden económico mediante el cual los mono·
polios extranjeros contribuyen a perpetuar el statua qua de
explotación del pobre por el rico, Es una alternativa
racional que coadyuvaría al desarrollo, independientemente
de la opción ideológica de la nación en cuestión. Si la
comunidad internacional quiere seriamente reestructurar el
actual sistema, sobre el que todos estamos de acuerdo es
inequitativo, debe alentar y ayudar a esos países prove­
yéndolos de los necesarios recursos. La actual política de
algunos países desarrollados, de impedir el éxito de las
empresas nacionalizadas, no concuerda ciertamente con
nuestros tiempos.

"Por consiguiente, todas las pruebas de que disponemos
incican que tales movimientos de precios son una función
de la actual estructura económica mundial, que permite a
lll~ países industrializados controlar los precios de venta y
también los de compra. Estas mismas naciones controlan
igualmente la situación monetaria internacional."

34. Además de esos factores, algunos países desarrollados
continúan imponiendo barreras tarifarias y de otra índole al
comercio de exportación de los países en desarrollo. Más
aún, las decisiones relativas a los problemas monetarios son
tomadas por unos pocos países desarrollados. En otras
palabras, los países en desarrollo no sólo están excluidos de
las estructuras que determinan los precios de sus productos
exportables, sino también, ciertamente, de contribuir a las
decisiones en las negociaciones multilaterales relativas al
comercio y a los problemas monetarios internacionales que

. ejercen gran influencia en sus economías. Los países en
desarrollo todavía tienen que depender, para sus compras,
de las monedas fuertes de los países capitalistas avanzados.
Así, la situación fmanciera y, en general, económica de los
países en desarrollo responde con gran sensibilidad a los
cambios en la circulación de moneda extranjera debidos a
revaluaciones y devaluaciones unilaterales y a la subse­
cuente inflación importada,

35. A pesar de esto, hay quienes abogan - y 10 han hecho
desde esta tribuna - por la solución de los problemas a que
nos enfrentamos actualmente dentro de los mecanismos
internacionales existentes. Pero éstos son muy desfavorables
a los países en desarrollo, y son burlados o manipula.dos
para acomodar los caprichos políticos de ciertas Potencias
capitalistas industrializadas. Existe amplia evidencia de que



2220a. sesión - 18 de abril de 1974 5

!S

~s

e-
as
In

m
m
ID

:le
ca
os
'es
de
lís
ón
na
lOS

ca-
on
ún
lo,
tan
en
Lay
ner
1an
¡ue "
nce
,de
ales

por
cias
)lar
:po­
Uar
ebe
~sas

lr el
cias
los

ma­
Jfar
lno­
) de
Uva
mte
i la
lr el
) es
ove­
1 de

las
con

bus­
as y
idas
que
ales.

ocar
:mio

... ..

",i

elocuente de la necesidad de una transformación radical de
las actuales relaciones socioeconómicas entre todas las
naciones. Tal transformación radical no es sólo el funda­
mento de la justicia social y de la dignidad humana, sino
además un requic;ito para el prpgreso económico de todos
los pueblos y la estabilidad política de la comunidad
internacional. Por lo tanto, debemos pugnar por establecer
un nuevo orden económico basado en el principio de la
igualdad soberana de los Estados, de la libre determinación
de los pueblos y de la no interferencia en los asuntos
internos de otros países. Este nuevo orden económico debe
también prever el establecimiento de un mecanismo apro­
piado para fijar y defender precios equitativos para los
p-:-\,quctos básicos exportables de los países en desarrollo,
así como también para facilitarles el acceso a mercados
estables. Todas las negociaciones comerciales deben tender
a mejorar los términos del intercambio de los países en
desarrollo, de modo que puedan lograr incrementos sustan­
ciales en sus ingresos de divisas extranjeras, la diversi­
ficación de sus exportaciones y la aceleración de su índice
de crecimiento. Eso puede lograrse preferlblel1:~nte mediante
el establecimiento de nuevas instituciones o, por lo menos,
reestructurando radicalmente el actual mecanismo, con el
fm de defender los precios de los productos básicos
exportables de los países en desarrollo y mejorar el acceso
de dichos productos a los mercados externos.

39. Otra esfera que requiere seria atención es el sistema
monetario internacional. Hasta ahora, los países desarro­
llados han ignorado deliberadamente el hecho de que la
crisis monetaria internacional tiene grandes efectos nega­
tivos en los países en desarrollo, sobre todo en el valor de
sus reservas, en sus ingresos de exportación, en los precios
de sus exportaciones y en los servicios de sus deudas
externas. Debe reconocerse que el futuro de la economía
mundial depende de una reforma rápida y satisfactoria del
sistema monetario internacional. A este respecl'n. ningún
grupo de países, por poderoso que sea, puede adju;jC;;:ü3e el
derecho a decidir reformas monetarias que afecten ;¡ toda la
comunidad internacional. La experiencia ha Ú~lT.ostrado

que) en último análisis, todas esas medidas unilaterales están
condenadas al fracaso. Los ejemplos de las reuniones en
Roma y Tokio del Grupo de ros Diez es un testimonio a
este respecto. Por 10 tanto, los países en desarrollo deben
participar plena y efectivamente en todas las discusiones y
tomas de decisión respecto del sistema monetario inter­
nacional.

40. El Fondo Monetario Internacional (FMI) tampoco ha
podido satisfacer la necesidad de los países en desarrollo de
resolver sus dificultades de balanza de pagos. El hecho de
que la cantidad que cada miembro suscribe determina la
capacidad de votación y el uso de los recursos del Fondo, es
índice claro de que éste beneficia principalmente los
intereses de los países ricos. Para que el FMI y otras
instituciones ¡mancieras sean útiles para los países en
desarrollo, debe estipularse un sistema de votación demo­
crática en sus constituciones. Hemos oído sugerir desde esta
tribuna que iguales facilidades quizás les sean dadas a
algunos de los países productores de petróleo que cuentan
ahora con fondos como resultado del alza en el precio de
ese producto. Tal sugerencia nos parece contraria a la
corriente actual de ideas de que todos los miembros deben
tener iguales derechos de voto, independientemente de la
cantidad que cada uno suscriba a esas instituciones. El FMI

debe liberalizar sus derechos especiales de giro cada vez
más, a fm de ayudar a los países en desarrollo a resolver las
dificultades de balanza de pagos derivadas de los precio~ en
aumento de sus importaciones.

41. Los esfuerzos de los países en desarrollo para elevar el
nivel de vida de sus pueblos necesitan no sólo aliento sino
también asistencia técnica apropiada de los países en
desarrollo. Hay que subrayar que los. países desarroiíados
disponen de la tecnología, pero los países en desarrollo
poseen, en gran parte, la mayoría de las materias prima:; del
mundo. De ahí la necesidad de cooperación. Pero remIta
desafortunadC' tener que decir que, en general, los países
desarrollados han hecho progresos lentos, limitados y desen­
gañadores en lo tocante al traspaso de los recursos
fmancieros y tecnológicos a los países en desarrollo. Por
ejemplo, el primer examen y evaluación bienal de la
Estrategia Internacional del Desarrollo ha revelado que el
traspaso neto combinado de recursos financieros de los
países de economía de mercado a los países en desarrollo,
en términos de proporción del producto nacional bruto de
los primeros, ha sido muy inferior no sólo a la meta de11 %,
sino también al nivel alcanzado en 1961, que fue del 0,86%.
La asistencia oficial para el desarrollo aumentó sólo
nominalmente del 0,33% en 1970 a 0,34% en 1971, y
retrocedió a 0,33% en 1972, en contraste con el 0,5%
alcanzado en 1971, mientras la meta de tal asistencia es del
0,7%. A menos que se invierta la tendencia actual, es
probable que no habrá de alcanzarse ninguna de estas metas
en las fechas previstas por la Estrategia. Los términos para
los pléstamos de fomento se han hecho más duros y, en
general, poco se ha avanzado hacia la meta de los préstamos
sin ataduras, y los países en desarrollo han recurrido cada
vez más a los préstamos comerciales a costos más elevados.
Esto significa que el peso de la deuda externa se hace cada
vez más oneroso. El servicio de la deuda pública en los
paíser e'"1 de~;arrollo absorbi6 aproximadamente el 10% de
los ingr~:os p:-ovenientes de la exportación en 1971.

42. Es preciso enfatizar una y otra vez que, a menos que se
adopten medidas urgentes que contrarresten la situación, el
empeoramiento cOl1tinuará. Permítaseme poner en claro
que los países en desarrollo necesitan asistencia técnica para
acelerar su desarrollo socioeconómico pero, al mismo
tiempos debemos reiterar nuestra preocupación acerca de
aquellas empresas que, so capa de proveer asistencia
técnica, se interesan principalmente en sacar el mayor lucro
posib!~ de los países en desarrollo. La ayuda debiera estar
destinada únicamente a asistir los esfuerzos de los países en
desarrollo. Debiera ser una expresión de asociación entre
donantes y recipientes. De esa manera. la ayuda puede
constituir una gran contribución para el desarrollo, siempre
que se dé y se acepte como lo que es: un posible catalizador
del desarrollo local y un suplemento de los esfuerzos en pro
del desarrollo que nosostros mismos, como recipientes
estamos llevando a cabo.

43. En nuestros debates no debemos olvidar el hecho de
que la paz y seguridad internacionales - basadas en la
justicia, el principio de integridad territorial, la autodeter­
minación y libertad de toda presión externa sobre la
soberanía y las libertades fundamentales, así como otros
principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas ­
son condiciones indispensables para el progreso socioeco­
nómico de todos los pueblos. Pero la paz no podrá imperar



6 Asamblea General - Sexto período extraordinario de sesiones - Sesiones Plenarias
--~-------

si algunas partes del mundo continúan bajo la subyupci5n
coÍoniai y lá explotación social y económica: Resulta
especialmente lamentable advertir que varias partes del
mundo en desarrollo aún siguen sometidas al colonialismo,
la discriminación racial, el aparthefd y la ocupación
extranjera. Estas condiciones tienen efectos nocivos sobre
los esfuerzos parcl el desarrollo de los pueblos y los países.
Por consiguiente, una de nuestras metas principales debe ser
la de eliminar sin demora todos los factores negativos y
juzgamos es.encial que los países desarrollados den muestras
de la necesaria voluntad política para conceder mayor
prioridad a la ejecución de tales medidas ~ue sirvan de
marco al proceso acelerado de todos los países en desa­
rrollo.

44. En cuanto a los factores negativos, constituye un mste
recordatorio tener que hablar de la política anacrónic::l. y
pasada de moda de los Estados Unidos contra Cuba. El
curso de la cooperación económica en vez de la confron­
tación, sólo podrá concretarse si nos desembarazamos de
tales anticuados métodos de estrangulamiento de los débiles
por los fuertes. A este respecto, deseamos hacemos eco de
los fIrmes llamamientos hechos en esta Asamblea por varias
delegaciones, sobre todo de América Latina, para que el
Gobierno de los Estados Unidos levante su anacrónico
bloqueo económico contra Cuba. La continuación de tal
bloqueo es contraria al espíritu de interdependencia y
constituye una barla a los llamamientos que se hacen a la
cooperación internacional. Después de todo, tal política
debe ser una nieta de la guerra fría, que no ha logrado
resultado alguno y que ha entorpecido la coexistencia
pacífIca en América Latina.

45. Voy a hablar ahora de la cuestión de la cnSIS
energética, de la cual tanto se ha dicho. La legitimidad y
oportunidad de la decisión adoptada por los miembros de la
Organización de Países Productores de Petróleo (OPEP)
- que simboliza la expresión más efectiva de los esfuerzos
de los países productores de materias primas para obtener
un precio más justo a cambio de sus recursos naturales ­
f>stá, indudablemente, fuera de toda discusión.

46. Nuestro apoyo a los miembros de la OPEP también se
basa en nuestro reconocimiento del efecto catalizador que
su decisión ha tenido en \j~ examen de todo el sistema
económico internacional. Sin embargo, pese a nuestro
apoyo general a un pñncipio sano y legítimo, también con
toda franqueza debemos señalar los efectos adversos que el
alza aguda de lus precios ha tenido en las economías de
muchos países en de-sarrollo no productores de petróleo. A
este respecto, debe decirse que los monopolios petroleros
en los países capitalistas han explotado al máximo la
situación. Las compañías navieras, también de los países
capitalistas. adelantados, hall explotado asimismo la situa­
ción. En re:ilidad, el comportamiento de esos monopolios
capitalistas t'uede compararse a un drama en que los buitres
desgarran en pedazos al cordero desca.:rriado. El resultado es
que las economías de muchos países en desarrc~lo enfrentan
una amenaza muy real de desp~ome total.

47. En estas circulist~~cias, lo más urgente es instituir
medidas que contrarresten los efectos, no inte:lcionales, de
la acción de los países productore,:; de petróleo. Nos parece
bien, y aplaudimos, la creación de un fondo especial de
ayuda a los Estados que no producen petfél~o. Sin

embargo, para nosotros el problema es muy urgente y no
podemos esperar que se hagan estudios de viabilidad.
Nuestro énfasis lo ponemos en la necesiJad de rredidas
r¡¡"paradoras inmediatas p-:ra salvaguardar las cconom{1S de
muchos países en desarrollo contra el derrwnoo.

48. Estas peticiones en pro de medidas reparadoras inme­
diatas las dirigimos tanto a los países industrializados como
a nuestros hermanos de los países en desarrollo que tienen
la dicha de contar con petróleo. A menos que se adopten las
medidas antes mencionadas, todo el énfasis que se da al
establecimiento de un nuevo orden económico interna­
cional quizás pierda su pertinencia porque muchas de
nuestras economías respe::tivas tal vez no puedan sobrevivir
lo sufIciente como para presenciar, y no hablemos de
disfrutar, la nueva prosperidad.

49. En el curso de este debate hemos escuchado llama­
mientos conmovedores que han hecho estadistas eminentes
del mundo desarrollado, pidiendo adaptación y compren­
sión. Repetidamente se nos ha pedido que no convirtamos
esta Asamblea en un período de sesiones de enfrenta­
miento. Son estas, sin duda, palabras sabias. Pero quizás
están mal orientadas, porque ninguno de los representantes
de los países en desarrollo desea ni anhela el enfrentamiento
ni tampoco una Asamblea de enfre.ntamiento. Pese a ello,
sería ingenuo no reconocer que, con indiferencia ante la
calamitosa situación de los países en desarrollo, algunos de
los países industrializados han venido en realidad sem­
brando las semillas de ese enfrentamiento. Después de todo,
siempre ha habidc. i continuará habiendo enfrentamiento
entre la pobreza y la prosperidad y entre el desarrollo y el
subdesarrollo.

50. Debemos evit..l engañamos a nosotros mismos. No
puede haber coexistencia permanente entre la pobreza y la
abundancia, la miseria y la prosperidad, el desarrollo y el
subdesarrollo. Así es que, independientemente de lo que
nosotros, representantes de nuestros pueblos, arguyamos en
favor de la comprensión y la adaptación, la tolerancia de las
masas de nuestros pueblos, condenados como están al
círculo vicioso de la pobreza y la desnutr.ción, tiene sus
límites. El mundo de los cientos de millones de ham­
brientos ciertam~nte advierte a este órgano mundial en
términos inequívocos que ya están cansados de pobreza, y
que es hora de que este órgan~ mundial adopte medidas
para poder superar las injusticias de los explotados.

SI. Si nosotros, en esta Organización, ignoramos ese
hecho, ello será a nuestra cuenta y riesgo, y, ciertamente, e~
tiempo no está a nuestro favor. No podem05 cometer el
error de desechar sus demandas legítimas, y pretender
fIdelidad a sus intereses y aspiraciones. El llamamiento que
se t .ga desde este foro debe sel sonoro y claro: debe
ponerse término a las actuales relaciones económicas
injustas que son la causa de la desigualdad y de la injusticia
patente. De lo contrario, estaremos atizando más las
llamadas de una escalada del enfrentamiento entre la
minoría opulenta y próspera y los bmones de hambrientos,
empobrecidos y coléricos.

52. Indudablemente, la actitud más racional y sabia es la
de laborar colectivamente por un nuevo orden mundial; un
orden mundial basado no sólo en la justicia política, sino,
sobre todo, eJ'l la justicia social y económica. Tal orden
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mundial presupone un curso de comprensión, cooperación
y reconocimiento verdadero de la interdependencia. Al
propio tiempo que la responsabilidad colectiva es nuestra,
está claro que el mayor peso de la respons3.bilidad recae F.n
las naciones opulentas que han desoído hasta ahora
nuestros llamamientm en pro' de justicia y equidad en el
sistema económico i!.tem~cional. Ellas deben adoptar las
medida~ necesarias para dar sustancia concreta a sus
H.nnamiento3 a la adaptación y a la cooperación. De 10
contrario, tales llamamientos parecerían vanos e hipócritas.

53. Sr. CISSOKO (M2Ií) (interpretacfón del francés): Los
esfuerzos por consolidar la paz después de la segunda guerra
mundial han conducido a distintos arreglos, que van desde
alianzas políticas y militares hasta el establecimiento de
mecanismos económicos considerados como revolucionarios
y que ayudarían, según la Carta, a promover "el progreso
social y a elevar el nivel de vida dentro de un concepto más
amplio de la libertad" .

54. Sin embargo, apenas se habían acallado las annas
cuando el riesgo de un Apocalipsis caía de nuevo sobre la
humanidad. Efectivamente, algunas Potencias, con el pre­
texto de peligros imaginarios, elaboraron sistemas de
defensa nacional o colectiva para garantizar su seguridad.
Por esto, se disiparon así las esperanzas que se habían
depositado en un mundo unido y en las aspiraciones de un
destino común.

55. La comunidad de naciones, que con un espíritu de
fervor fraterno hab ía echado las bases de la Organización de
las Naciones Unidas, se encontraba así dividida.

56. Fue preciso el temor al holocausto y la negativa de los
pueblos a solucionar los problemas de interés mecliante la
fuerza para que se llegara a la comprensión y se orientaran
las relaciones internacionales en una dirección más en
consonancia con la seguridad real de los Estados. Pero la
política de cooperación internacional y todas las actividades
del sistema de las Naciones Unidas han sufrido los efectos
parali?;adores de la creación de bloques políticos y econó­
micos antagónicos. De esta manera, el Plan Marshall,
primera fonna de ayuda masiva internacional para fomentar
el desarrollo, fue concebido sólo para la mejora de la
estructura económica de Europ?'.

57. Ya para aquel entonces fuimos testigos del verdadero
comienzo de la discriminación en cuanto a la ayuda para el
desarrollo, mientras que la carga de la guerra pesaba sobre
todos los pueblos del mundo. La filosofía de !a Carta,
basada en la interdependencia de factores políticos y
económicos, fue olvidada. Sin embargo, los años de la
posguerra conocieron una reestructuración política del
tercer mundo. En verdad, en un espíritu de conciencia
nacional los pueblos oprimidos rompieron por todas partes
las cadenas políticas del sistema colonial. Sin embargo, los
países en desarrollo, que en su mayor parte apenas
acababan de asumir sus responsabilidades nacionales, no
pudieron lograr ventajas importantes de los sistemas econó­
micos establecidos.

58. El método socialista, caracterizado por una economía
de desarrollo planificada, les parecía una fuente valiosa de
ideas y un modelo para la edificación de una economía
nacional independiente. Desgraciadamente, el enfrenta-

miento ideológico, e~ ¡;,arácter ...xtravertído d61as economías
del tercer mundo y t 1hecho tle _¡ue no se hubiera legrado la
independencia de ~:gur.üs, j.mto con la inexperiencia de
otros no pennitieron que se explotaran todas las posiri­
liJades que se ofrecían a estas economías apenas nacientes.
El colapso del imperio colonial y el establecimiento de
nuevas fronteras que consagraban el acceso a la vida
internacional de la mayor parte de los países del tercer
mundo no modificaron las corrientes comerciales esta­
blecidas entre las antiguas metrópolis y las antiguas
colonias.

59. Es muy conocido el carácter dominante de esas
corrientes que, además, se ha acentuado por el empeora­
miento constante y marcado de los términos del inter­
cambio, la baja tasa de industrialización de los países en
desarrollo y la existencia de un sistema monetario inter­
nacional que no se adaptaba a los imperativos del desa­
rrollo.

60. Una de las primeras manifestaciones de esa sujeción
económica es la dep~ndencia comercial de los países en
desarrollo, situación caracterizada tanto por la disparidad
considerable que existe en los precios de las materias primas
y los de los productos manufacturados, como por la
inexistencia de un mecanismo internacional adecuado que
pudiera mejorar el papel del comercio exterior en favor del
desarrollo de los países en desarrollo.

61. Efectivamente, la Carta de La Habana l , que pretendía
ser liberal, se estableció en realidad sólo para beneficio de
los países ricos, y las negociaciones del Acuerdo General
sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) tropezaron
con prácticas comerciales discriminatorias contrarias preci­
samente al liberalismo proclamado.

62. En los mercados donde se vende la parte esencial de
los productos del tercer mundo, los precios, como bien se
sabe, se supone que se forman exclusivament~ en función
de las ley~s del mercado. La noción de escasez desempeña
indudablemente un papel preponderante.

63. Los países de bajos ingresos poseen una parte impor­
tante, si no total y exclusiva, de los productos primarios
indispensables para la expansión económica de l~s países
industrializados. Es sabido, por ejemplo, que el mundo
desarrollado depende del mundo en desarrollo para el
64,3% de su bauxita, el 93% de sus concentrados de estaño
y el 40% de su mineral de hierro. Además, la reciente crisis
energética ha demostrado elocuentemente esa dependencia.

64. Los países subdesarrollados han derivado poco pro­
vecho de estas ventajas ya que el nivel de los precios de sus
exportaciones ha sido siempre detenninado por los países
industrializados, preocupados· únicamente púr con~eguir

mayores beneficios.

65. Después de más de un decenio de difíciles negocia­
ciones, se han podido, por supuesto._ concertar algunos
acuerdos sobre precios de referencia altos para productos
tales como el azúcar, el trigo, el aceite de oliva y el estaño,
de los que, incidentalmente, algunos países desarrollados
son también grandes productores. Sin embargo, el índice de

1 Adoptada por la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Empleo, el 24 de marzo de 1948.
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precios de las materias primas esencialmente producidas por
los países del tercer mundo quedó a un nivel escandalo­
samente bajo, fluctuando a merct'd de la situación existente
en ese momento. A.~í, d alza espectacular del precio del
cobre, que se observó en 1955, se c.ebió prirlCipalmente a la
importante demanda de este metdl como resultado de los
acontecimientos en Corea. Del mismo modo, la t.~volución

favorable ocurrida respecto de algunos productos agrícolas
y ganaderos se vio m0tivada por el déficit r.Jimentario
mundial. Esos aumentos de precios, g: 1 embargo, han
quedado anulados por la falta de estabilid~\(:l y la erosión
monetaria, y por el alto grado de inflación mundial que,
incluso, supera actualmente el nivel de los aftos de la
posguerra. A causa de estos diferentes factorés. los países
del tercer mundo no han podido contar con mayores
ingresos de sus exportaciones que hubieran podido formar
así un fondo de compensación qu~ permita est&bilizar los
precios de algunos productos primarios de gran deman. '1 en
el mercado internacional y facilitar así la importación de
bienes y servicios para la industrializ~:.jóny el consumo.

71. También es sabido que el equilibrio que tanto se busca
en las relaciones internacionales se basa en la capacidad de
todos los miembros de la comunidad internacional para
participar en una era de expansión económica general y de
justicia social. La seguridad colectiva tiene dimensiones más
bien económicas que políticas, a nuestro juicio, y su
estabilidad se basa en la necesidad de cooperación entre
todos los países.

72. En este sentido, el desarrollo de los países del tercer
mundo ha dejado de ser una neces~dad nacional para
convertirse en una obligación intemacional. El factor
comercial ocupa un lugar importante en la econon~ fél de los
países en desarrollo ya que la tasa de'- "¡miento del
producto interno bruto de esos países generalmente está en
función de la rápida expansión d~ sus \·xportaciones. Por
consiguiente, es posible generalizar, ador>tando algunas
medidas, la función creciente del comercio exterio~ t::'\ el
aumento de h: tasa de creclrrHcnto de los paises en
desarrollo.

66. La Conf~hencia de las Naciones Unidas sobre Comercio
y Desarrollo (lfflCTAD) se inic:1 en Ginebra en 1964 con la
esperanza de establecer un nuevo orden internacional
comercial, especialmente facilitando el acceso de los pro­
ductos manufacturados de los países en desarrollo a los
mercados de los países desarrollados, y creando condicic:les
para una mejora en los términos del intercambio entre los
productos básicos de los países desarroilados y los pro­
ductor manufacturados de los países industrializados.

67. Esas esperanzas se de~vanecieron. bfectivam 'nte, las
preferencias generalizadas en las condiciones fijadas por 105

distintos períodos de sesiones de la UNCTAD no fueron
concedidas~ El mercado de los países desarrollados qued6
así cerrado a los productos manufaCturados o semima.nu­
facturados de aquellos países en desarrollo que, a pesa! de
la situación desfavorable, habían podido alcanzar derto
nivel de industrialización.

68. Además, los términos del intercambio empeoraron más
aún, y la caída de los precios de los productos básicos
exportados esencialmente en bruto por los países en
desa..-rollo fue cada vez mayor y se aceleró aún más la
evolución ascendente de los precios de los productos
manufacturados procedentes de los países desarrollados.

73. De esta r'1Rl~era, los paises dek t::r'wCi roufldo se
cO.1siderau con ~cr;'.:h.o a depositar r'lUchas eSiJf mnza: ep '~l

adua! períod" d~ ;;esione~. cuya ubor debería ,"onduch i11a
aceptaci0n universal dt; u"1.;ierto ntll'l1ero de ~"TÍ1x~ipi('s c.e
equidad en 1:I: relacion..& irllt~rn3dp.lalt1; que fueron den·
nidos claramente en la Cuarta Confercl'cir. de Jef~s tIe
Estado o áe Gobierno de :L'S pa íses na AHk1eados, r.:-:k b;¡ tda
en Argel en ~pt~efilbre de J. ')73. Nn" rcfe:imüs ,::on­
cr~tament'" a 10') principio~ 'le la nG r... clpmc:d'.tl } la mI
discrimi.lación y del trato preferend<ll a los rw,dn;;tns de
los países en desaIroBo. Este .:s el prech. pl!r~ ~k·::r.:i ,1 m'u
nueva era en la <:ivisión intem~r¡onall\l t:·:J.haju.

74. Los ~~fuerzos .!O compensada:. que lC's p~li:es ;)o'.'res
despíiegail t;;n el plano comercial ~e v,:m ademís gr ~v~m,.mte
entorpecidos por la crisis monetaria htemacional.

75. El s!stema de BreUo:l Woods fue creado y se desarrolló
sin tener en cuent2. las ~"t;fJ~rrci?~ del desarrollo de esos
países. Sus objetivos resI.vnd las preocupaciones de
expansión económica de los paIses desarrolladC's de eco­
nomía de mercado y no al establecimiento de un verdadero
orden monetario. que pueda mejorar los intercambios
internacionales y aumentar el volumen del flujo de capitales
para el desarrollo de los países pobres.

.. ..

.. ..

76. Hay que reconocer también que los acuerdos de
Bretton Woods vinculan a países con orientaciones dife­
rentes en sus objetivos políticos y económicos, sin tener en
cuenta que no existe una autoridad que pueda compeler a
las diversas partes. Tales condiciones, añadidas al estat~e·

cimiento y el mantenimiento de un valor ficticio para el
dólar, hicieron que el desorden monetario fuera inevitable.

78. Los temores sobre las graves repercusiones que las
alzas de los precios de los productos hásicos tendrían sobre
las economías desarroIlac!as se han exagerado mucho.
Efectivamente, un estudio realizaao en 1973 por el lnsti·

77. A diferencia de lo que se ha querido hacemos creer, la
erosión monetaria y la inflación que tanto se deplora no es
responsabilidad de los p{l.ises del tercer mundo sino del
derroche económico practicado por los países altamente
industrializados.

70. Esta situación, que contribuye aún más a reducil el
nivel de vida de los países en desarrollo, es también
perjudicial para la paz.

69. Ahora bien, los ir·:;resos provenientes de la expor­
tación de productos básicos constituyen sin duda alguna
una parte importante del ingreso nacional de la mayoría de
los países en desarrollo. La falta de organización de los
mercados mundiales de esos productos se manifestó me­
diante una gran inestabilidad en las ganancias por concepto
de exportaciones de los países de bajo nivel de ingresos,
haciendo difícil que esos países planifiquen sus economías
ya que la reducción imprevisible de su poder adquisitivo en
el extranjero los obliga a reducir sus inversiones y ::. realizar
continuos reajustes de sus programas de desarrollo. Así
pues, el comercio agrava, en lugar de atenuar, la depen­
dencia económica del tercer mundo con respecto al mundo
desarrollado.
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tuto Nacional Francés de Ciencias Económicas indica que
un aumento razonable de los precios del petróleo y de otras
materias primas, hic1uso los productos alimentarios, no
produciría en los países desarrollados más que un efecto
modesto en la inflación, cuyas causas sen internas e
intrínsecas al crecimiento capitalista.

79. Por el contrario, las política:; de hegemonía, que llevan
necesariamente a guerras, dan lugar a gast(¡s inútiles, que
son la causa esencial de la inflación m J1~dial. Y los países
subdesarrollados son los que sufren por esta situación. La
inestabilidad de sus monedas debido a las fluctuaciones
perpetuas de los pr~cj(}s de las materias primas básicas se ve
agravada además :?or la existencia de estructuras y orien­
taciones inadecuadas (;n la política de desarrollo de las
instituciones fmancieras y monf..tarias internacionales.

~O. El establecinaeu4.'1 y la promoción de una verdadera
t:ooperación en (re l?os naciones ~~xigen la renovación de toJo
el sistema financiero y monetaIjo internadonal actual. Un
nuevo sistema -- cuyas modalidades 1e creación serán
inó.Jdable ente üna de las preocupaciones de este sexto
per'odo e.. tmordjnario de sesiones - debe garantizar la
estab~li tad de los flujos monetarios y financieros y tener en
cuenta sohre todo las necesidades concretas de los países
'Cuhde5;.rwnaáo~.

81. Efecí:var;.ente: el desarrollo de estl)S paises exige,
:~l;e;nás d¡; lp rTIovi!ización ue los nle~~O$ de financiajni~nro

in~~mü. im 10rtant~s c<.mtli!.mciones externclS. El aume'íito
rápidG de la ,1Oducción y el establecimiento de circuiros
~xtern0S de düc;tribución y de flujos de capital responden a
r;~enudo a nivele:; Uf; técnica elevados a los que los países en
des<trrollo todavía no han llegado.

82. La revolución científica, sin embargo, ha alcanzaddo
logros que sobrepasan a la imaginación y desarrolla sin cesar
posibilidades materiales e intelectuales nunca soñadas. No
obstante, debe aplicarse a la restauración y el desarrollo del
m~dio ambiente, sobre todo en las regiones que sufren
fenómenos cíclicos que devienen en desastres naturales, y
debe trascender el marco estricto de las fronteras nacionales
para que sea universal. Ella es, sin duda, la única revolución
que es exportable sin que haya un costo humano que pagar.

83. La transferencia de 13 tecnología ayudaría a los países
en desarrollo a elevarse rápidamente a cierto nivel en que
puedan competir con los países desarrollados, dentro del
contexto de una.nueva división internacional del trabajo.

84. Además, aparte de algunas pocas excepciones, la ayuda
pública extranjera financiera y técnica, de por sí insufi­
ciente en CU2nto a su volumen, responde más bien a
motivaciones lJolíticas. Su movilización y su asignación
dependen, en la mayoría de los casos, del carácter y la
consistencia de los lazos históricos, políticos, lingüísticos,
monetarios y comerciales que existan entre los donantes y
los beneficiarios. La pulítica de ayuda durante el llamado
período de la "guerra fría" es un ejemplo patente de ello.

85. Lo que se ha llamado irónicamente la "generosidad
internacional" no ha permitido alcanzar l ..)S objetivos del
Segundo Decenio de las Naciones Unidas 1 ara el Desarrollo.
Es cierto que los países del tercer mundo se han benefiCiado
en cierto modo con la ayuda del mundo desarrollado, pero
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muy a menudo en condiciones tales que 110 han podido
~I.provecharlapara su desarrollo.

86. Efectivamente, las cargas del servIcIo de la deuda
externa con frecuencia son tan eie...adas que algunos de
estos países han llegado así a estar totalmente sometidos en
materia de pagos externos, que los obliga a renunciar a largo
plazo a toda política efectiva de desarrollo económico y
social. Lí! ayuda ex.ema, para que verdaderamente sea
eficaz, debe ser masiva y debe consistir esencialmente en
subvenciones. Sin embargo, éste no parece ser el punto de
vista de un cierto número de países ricos, y es por ello que
ya se han expresado dudas en cuanto a las posibilidades de
éxito de la Estrategia Internacional del Desarrollo. La ayuda
internacional no ha podido !mpedir, como desgrach­
darnente ha ocurrido en la zona saheliana, la "agonía
silenciosa de los C3ffipe.;inos en época de hambre":-í, según
la expresión de Tibor Mende, quien, en su obra titulada De
l'aide ti la recolonisatioll, hace notar de manera pertinente:

"De hecho, en 1969 los contribuyentes suministraron
6.'":07 millones en ayuqa pública. El servicio de la deuda y
!d repatriación de las ganancias sobre las inversiones
privadas representaron aproximadametlte 7.000 millones
de dAlares. Es c'lsi co:.~o si la prírr/era cifra p~gara la
segunaa.

"'Esto nos recuerda cruelmen'~e la organización de los
campos de trabajo de la historia reciente, aunque más
eficaces"3.

87. Esta idea se aplica perfectamente a las empresas
transna<Cionales, que constituyen en numerosos países en
desarrollo los centros importantes de dec "ión económica e
incluso política.

88. Anteriormente, el cañón tronaba y desgraciadamente
sigue tronando en nuestros días, para imponer estas
empresas a los gobiernes, para hacer del fantochismo una
forma de administración de los asuntos públicos o para
dificultar la lucha de emancipación de los pueblos.

89. La independencia total de estas empresas frente al
poder establecido ~T su solidaridad activa y entrometida en
contra de los intentos de transparencia de los mercados de
los productos primarios las han convertido, en la mayoría
de los casos, en agentes de represión y de desinversión más
bien que en agentes de expasión económica.

90. A pesar de la situación de crisis permanente que sufren
sus economías, principalmente a causa de factores externos,
los países en desarrollo no han cesado de proponer el
diálogo para que la comunidad internacional alcance, en
etapalil sucesivas, los objetivos comunes fijados en la Carta.
Lo han hecho en Ginebra, en Argel, en Santiago de Chile y
en cada uno de los períodos de ses?(mes de nuestra
Asamblea.

91. El llamamiento fue inútil.

92. Durante un período aún reciente, los paíst:s desarro­
llados de economía de mercado buscaban soluciones para

2 Véaselfibor Mende, De l'aide ti la recoloni~tion: les le~ns d'un
echec, París, Editions du Senil, 1972, pág. 104.

3 ¡bid., págs. 104 a 105.
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las convulsiones de sus monedas. La división vertical del
universo, teniendo en la cumbre de un mundo satisfecho,
harto despren~upado y "gadgetizado" y en in base, un
hormiguero d..: seres que gimen diariamente frente a
problemas de nuukión, de sanidad y de educación, nos les
inquietJha mucho entonces.

93. Pero, como por obra fÍ~ un retroceso justo, la crisis
energética puso de relieve la necesidad de una apreciación
saludable ~el destino común de los pueblos.

94. El petróleo ha sido declarado patrimonio común de la
humanidad y ha faltado poco para que se movilizaran las
tropas a fin de asegurar su libre circulación y la estabilidad
de su preci/)o

95. Ciertamente, el alza de los precios de hidrocarburos ha
de agravar la situación ya inquietante Qe la balanza de pagos
de los países en desarrollo, en especia! de aquellos que,
como el mío, enfrentan los problemas del desarrollo en
condiciones sumamente severas impuestas por 'la historia, la
situación geográfica y la persistencia, desde hace algunos
año~, de factores climáticos desfavorables.

96. Sin embargo, el problema es otro. Los países árabes
productores de petróleo no han dado el ejemplo del
embargo, ni de las restricciones al intercambio ni del
bloqueo económico. La guerra se libra con l(ts armas de que
se dispone, y nunca las habrá suficientes para salvaguardar
el honor nacional y la integridad de las fronteras.

97. La persistencia de las injusticias perturba las relaciones
internacionales. La fijación de los precios del petróleo, así
como de los demás productos básicos, ha estado hasta ahora
dentro de los poderes discrecionales de los países desarro­
llados o de sus agentes.

98. La solidaridad en la aCClOn ha permitido aplicar
decisiones tomadas recientemente con respecto al alza de
los precios del petróleo. Los acuerdos que se están
negociando entre los países productores de petróleo y
algunos grandes consumidores de energía nos llevan a creer
que la explotación y comercialización de otro~, productos
básicos como el cobre, el manganeso, el algodón y el man í
serán, en adelante, consideradas como factores de ex­
pansión económic:a real de los países en desarrollo.

99. Antes que seguir el largo y difícil camino que se ha
impuesto a las negociaciones sobre la producción, comer­
cialización y fij~ción de precios de los hidrocarburos, los
países productores de materias primas deben, en su legítimo
beneficio, utilizar todas las enseñanzas de la estrategia
adoptada por los países exportadores ~e petróleo para hacer
triunfar su justa causa.

100. La solidaridad de los países productores de petróleo
ha abierto el camino del diálogo entre las naciones del
mundo sobre el desarrollo económi",o y social. Debe
seguirse el ej:-mplo creando frentes comunes respecto de
otros productos básicos, a fin de permitir a los países
subdesarrollados exportadores recuperar una parte impor­
tante de sus recursos mediante la aplicación de una política
equitativa de precios.

101. Partiendo de la necesidad imperiosa de tal acción, los
países no alineados ya han decidido celebrar, en enero o

febrero !Jrl1ximos, una reunión en la que han de elaborarse
las modaHdadcs de una estrategia COnCrei.3 para ut;!izar "el
arma de las materias primas".

102. Los países del tercer mundo nunca se han apartado
de la idea de que, para ser eficaz, la acción internacional no
puede consistir únicamente en medidas independientes,
adoptadas bajo el peso de necesidades pasajeras, sino que
requiere "un conjunto sistemático de medidas esenciales
interconectadas de tal forma que la ausencia o insuficiencia
d~ cualquiera de ellas comproI1leta la plena realización de
lo~ objetivos propuestos, dentro del marco de una estrategia
global", como lo ha dicho con toda razón el Sr. Raúl
Pr~bisch. Para la aplicación eficaz de tales medidas es
indispensable un clima de entendimiento y, sobre todo, de
buena fe.

103. Hace unos 30 años el mundo entero se movilizó en
defensa de la libertad y del bienestar de los pueblos.
Cláusulas importantes de este contrato de sangre han sido
olvidadas. Ningún Estado, cualesquiera sean sus dimen­
siones y su poder político y económico, puede excluirse del
destino común de los pueblos. Nuestras responsabilidades
han sido comunes en el pasado, ante el peligro general, y así
deben permanecer en el futuro.

104. Pero el camino que conduce a una era de paz
universal, con el que soñaron los autores de la Carta, es
difícil; no tendría mérito si no implicara un esfuerzo de
nuestra parte.

105. En la esfera política, como en la del desarrollo,
nuestras opciones deben ser claras y nuestra voluntad
inquebr3!ltable.

106. El nuevo mundo que nos proponemos construir
deberá ser justo y sus valores univeiSales. Los pueblos
tienen derecho a la libertad; no podemos negársela, y
debemos. pues, conjugar nuestros esfuerzos para asegurar~es

condiciones dignas de vida.

107. No faltan propuestas para el establecimiento de un
nuevo orden económico. Baste, al respecto, referirse entre
otras a la Declaración africana sobre la cooperaci6n, el
desarrollo y la independencia económica, aprobada en
Addis Abeba el 13 de mayo de 1973, así como a las
sugerencias contenidas en el Programa de Acción para la
Cooperación Económica, aprobado en la Cuarta (onfe­
rencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no
Alineados, celebrada en Argel en septiembre pasado4 •

108. En este período extraordinario de sesiones de la.
Asamblea General, convocado gracias a la feliz ini:~iativa del
Presidente Boumediene en nombre del movimiento de los
paises no alineados, nos proponemos centrar nuestra
atención sobre los problemas exclu:;ivos de las materias
primas y del desarrollo. Estos problemas serán complejos en
la medida en que sean enunciados con reservas y, probable­
mente, con cierta restricción mental.

109. En el combate lib~l!do hasta ahora contra el subdesa­
rrollo la imaginación ha stdo creadora, pero ha faltado el
coraje político. Este es un período de sesiones político: de
nada servirá ocultarlo y sería grave ignorarlo.

4 Véase el documento A/9330 y Corr.l, págs. 79 a 90.
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110. Los acuerdos a los que hemos de arribar deben llevar
la marca de nuestra determinación de estar a la altura de las
esperanzas de todos los pueblos del mundo, que sólo
aspiran a vivir felices, en libertad e igualdad.

111. Hemos, sin duda, de basar ~í.uestras declaraciones en
cifras, pero debemos elevarnos por encima de las esta-

.dísticas y de las controversias y, conscientes de nuestros
deberes como líderes de nuestros pueblos, formar un frente
unido para poder, según la Carta de Argel, "crear condi­
ciones para que todas las naciones puedan disfrutar del
bienestar económico y social y disponer de los medios
necesarios para desarrollar sus respectivos recursos, a fin de
permitir que sus pueblos gocen de una vida exenta de
necesidades y de temores"5.

112. Sr. CHOONHAVAN (Tailandia) (interpretación del
inglés): Sr. Presidente: mi delegación desea felicitarlo since­
ramente por su elección unánime para el alto cargo de
Presidente del sexto período extraordinario de sesiones de
la Asamblea General de las Naciones Unidas. Conocemos
desde hace mucho tiempo sus eminentes cualidades, eviden­
ciadas particularmente durante su presidencia del vigésimo
octavo período de sesiones de la Asamblea. Mi delegación le
promete su plena cooperación en todas las etapas de
nuestro trabajo.

113. El Gobierno de Tailandia ha apoyado calurosamente
la convocación de este período extraordinario dedicado a la
importante cuestión de las materias primas y el desarrollo,
así como a cuestiones conexas, y desea expresar su aprecio
sincero al Presidente Houari Boumec1iene, de Argelia, actual
Presidente en ejercicio del Grupo de Países no Alineados,
por su iniciativa tan oportuna. Esperamos fervientemente
que esta iniciativa visionaria, que ha captado la imaginación
mundial, permita a las Naciones Unidas inyectar a sus
empresas en estos campos un vigor y dedicación renovados.

114. Mi delegación también desea rendir un cálido home­
naje al Secretario General de nuestra Organización, por su
declaración que ha dado énfasis adecuado a la interdepen­
dencia, no sólo de las naciones, sino también de los
problemas que hoy encara la humanidad.

115. Durante los últimos años, el mundo ha presenciado,
en escala sin precedentes, el realineamiento de las rela­
ciones polític~:r y económicas.

116. En el terreno político, continúa el mejoramiento de
las relaciones entre las grandes Potencias, aunque a un ritmo
más lento. Como consecuencia, directa o no, de su
moderación y acomodación mutuas, han ocurrido reciente­
mente suce~(~s importantes en algunos lugares del mundo.

117. En el Oriente Medio, la decisión adoptada por el
Consejo de Seguridad, en su resol~ción 346 (1974), de
prolongar el mandato de la Fuerza de Emergencia de las
Naciones Unidas, constituyó un paso necesario para fisca­
lizar más eficazmente la cesación del fuego, que ha
tropezado con dificultades debido a la falta de libertad de
movimientos de alguno~ elementos de dicha Fuerza de

5 Véase Actas de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desa"ollo. segundo período de sesiones. vol. 1y Corr.l
y 3 y Add.l Y 2, Informe y Anexos (publicación de las Naciones
Unidas, No. de venta: S.68.II.D.l4, pág. 43).

Emergencia. Las conversaciones sobre la separaclon de
fuerzas y otros aspectos afines, parecen ganar ímpetu, el
que, pese a los recientes encuentros armados, conducirá
eventualmente a un acuerdo político entre todas las partes
interesadas.

118. En el Asia meridional, la concertación reciente del
acuerdo entre !as tres naciones del spbcontinente es un
excelente augurio para la paz futura; la estabilidad y el
progreso de esa vasta y populosa región.

119. En el sudeste asiático, el establecimiento del nuevo
Gobierno de coalición en Laos es sinceramente acogido con
beneplácito por Tailandia, que reitera su deseo de ver al
Reino vecino en paz, con -su independencia, integridad
territorial y neutralidad plenamente respetadas y aseguradas
por todas las Potencias. Cabe esperar que a los pueblos de
los otros dos países vecinos, desgarrados por la guerra,
también se les permita resolver sus respectivos problemas
sin coacción ni injerencia externas.

120. En contraste con el mejor clima político, la evolución
económica no ha logrado los ajustes necesarios en el actual
slste~-inadecuado.A pesar de estas injusticias
y desequilibrios evidentes observados desde hace tiempo y
no obstante los múltiples llamamientos, urgentes y reite­
rados de los países en desarrollo, las reformas han sido
pospuestas una y otra vez. La falta de voluntad política de
las naciones industrializadas ha sido uno de los mayores
impedimentos para llevar a cabo esas reformas necesarias
desde hace tiempo. Pero, ahora esas mismas naciones han
sentido duramente el impacto de la crisis del petróleo y no
tienen otra altemativa que la de dialogar con los países en
desarrollo, con un renovado sentido de inteNs propio y
urgencia. La difícil situación de las naciones pobres ha
adquirido mayor urgencia, sobre todo qebido a la des­
bordada epidemia inflacionaria que, con..o una enfermedad
contagiosa, no reconoce fronteras nacionales. La inflación
en espiral en los países desarrollados se ha trasladado a los
países en desarrollo y ha anulado toda otra ventaja que
estos últimos pudieran habe1 obtenido en la reducción de la
disparidad existente entre los ingresos de exportación y los
mayores gastos en las importaciones a mayores precios. Este
problema se complica por el control unilateral que ejercen
sobre el precio de los fletes las conferencias marítimas, así
como por el alza del costo del seguro y del reaseguro, que
afecta los precios de importación y exportación de los
países en desarrollo. En general, se ha reconocido que,
como consecuencia del rápido aumento de los precios del
petróleo, el crecimiento del precio de los fletes continuará
ascendiendo, encareciendo así las manufacturas y bienes de
capital que necesitan los países en desarrollo, mientras qUl~

al propio tiempo hace a las exportaciones de esos países
menos competitivas en los mercados mundiales.

121. Ademú, en general se reconoce que, como conse­
cuencia del súbito aumento de los precios del petróleo, el
costo de las importaciones de dicho producto se ha más que
duplicado para la mayoría de los países y, consiguiente­
mente - según estima el Banco Mundial -, los países en
desarrollo han invertido ya 5.200 millones de dólares en
importaciones de petróleo en 1973, en comparación con
2.300 millones de dólares en 1970. De ese incremento de
2.900 millones de dólares, se atribuye 2.300 millones
exclusivamente a los aumentos del precio. Así, en muchos
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países en desarrollo, l~ limitación del abastecimiento de
petróleo se ha hecho sentir directamente en todos los
sectores de la economía y el alto costo de las importaciones
de petróleo representa una creciente carga en sus balanzas
de pago. Estas circunstancias han compelido a muchos de
ellos a hacer un llamamiento directo a los países produc­
tores de petróleo para que los abastezcan a precios de
concesión sobre una base de gobierno a gobierno. En
realidad, el alto costo del petróleo crudo, más que su
merma en cantidad, tiene el efecto más perjudicial sobre las
economías de esos países en desarrollo. Ningún argumento
puede superar al hecho de que esos países en desarrollo son
los más profundamente afectados. No solamente su produc­
ción agrícola ha sido perjudicada gravemente, sino que
también sus actividades industriales están declinando.

122. Por lo que he dicho, parecería que las con:;ecuencias
económicas de la crisis petrolera son de muy largo alcance.
Como también 10 predijo recientemente el Banco Mundial,
la consecuencia directa para los países en desarrollo podría
ser la reducción de Sil ritmo de desarrollo económico, ya sea
por la menor existencia de energía a precios más elevados o
por su capacidaa reducida para importar otras mercaderías
y servicios. Un efecto indirecto será un más lento creci­
miento de sus h"lgresos comerciales internacionales. Estas
consecuencias, a su vez, afectarán la estructura del comercio
y fmanzas mundiales y agravarán el desequilibrio de las
economías de los países en desarrollo.

123. Para Tailandia, a pesar de la actual c:'.mpaña para
conservar las existencias de petróleo y restringir su uso, el
costo de las importaciones de petróleo probablemente
aumentará en un 250% este año. También se estima que en
el año actual los déficit comerciales de mi país serán de
unos 680 millones de dólares. Internamente, pese a que el
Gobierno ha tomado medidas fiscales y monetarias conser­
vadoras, sus esfuerzos para detener ia inflación no han sido
totalmente exitosos, y esto a su vez ha disminuido el
crecimiento económico, provocando el deterioro de los
términos comerciales y la declinación del nivel de vida. La
aguda escasez de petróleo desde noviembre pasado ha
trastornado muy seriamente las crecientes industrias de
Tailandia, sobre todo el sistema de transportes y las
industrias pesquera y manufacturera.

124. Quizás valga la pena señalar que durante una fase
crítica del año pasado nuestros intentos de ¡remediar la
deficiencia en las necesidades de petróleo de mi país halló
una respuesta positiva en la República Popular de China,
que posibilitó que la misión comercial tailandesa y el
Consejo de China para la Promoción del Comercio Inter­
nacional concertaran un acuerdo sobre la venta de petróleo
diese!. Fue ésta, sin duda, una ocasión significativa, demos­
tradora de que, pese a las diferentes ideologías políticas y
sistemas sociales, 195 pueblos de los países en desarrollo
pueden ayudarse recíprocamente en tiempo de necesidad.

125. Con el mismo ánimo, mi delegación aplaude la
generosa iniciativa y la oferta de Su Majestad Imperial el
Shahinsha del Irán, así como la propuesta previsora hecha
por el Presidente de Argelia /2208a. sesión] y otras
propuestas prácticas de países dotados de superávit de
capital para ayudar a las naciones en desarrollo amigas,
especialmente a las menos adelantadas y a las que confron­
tan más dificultades. Mi delegación espera fervientemente

".;,., -r' -' ,"" • '.".,--, _ .".

que esta Asamblea pueda llegar a una decisión sobre asunto
tan importante.

126. Deben hallarse los medios y arbitrios de fomentar la
inversión productiva de superávit de capital en los países
en desarrollo, en lugar de hacerlo en las economías
desarrolladas donde las condiciones de la inflación podrían
agravarse y exportarse luego para empeorar la penosa
situación de las naciones en desarrollo.

127. La escasez de petróleo también significa que los
fertilizantes, que son esenciales para la producción de
cultivos de alto rendimiento, entre ellos el arroz, y para el
crecimiento continuo de muchos productos agrícolas diver­
sificados, serán aún más escasos en los años por venir. La
oferta de fertilizantes en el mercado mundial se basa
principalmente en la disponibilidad del crudo. Aunque este
último continuase disponible, su alto costo indudablemente
elevaría el precio de los productos agrícolas y de los
fertilizantes.

128. Por consiguiente, la decisión unánime de la Comisión
Económica para Asia y el Lejano Oriente (CEPALO)
tomada en Colombo la semana pasada para preparar el
establecimiento de un fondo mundial de fertilizantes6 ha
sido realista y oportuna. Es esencial encontrar una solución
al problema de ios fertilizantes a fin de poder salir del
círculo vicioso del hambre y la miseria y asegurar la
alimentación para todo el mundo. Se necesita la coope·
ración internacional con la participación tanto de los países
productores de petróleo como de los industrializados que
controlan las nueve décimas partes de la producción
mundial de fertilizantes.

129. Tailandia es uno de los mayores exportadores del
mundo de arroz y puede decirse que es la cuenca arrocera
de Asia y del mundo. Sin embargo, debo señalar que la
parte de los países en desarrollo, incluyendo a Tailandia, en
las exportaciones mundiales de arroz es sólo de un 35%, en
tanto que la de los países desarroll::tdos asciende al 65%.
Además, mientras la participación del arroz como producto
de exportación en el total de las exportaciones de Tailandia
es de aproximadamente 17%, la participación que corres­
ponde a las cifras. totales de exportación del arroz en un
país desarrollado que también es uno de los mayores
e:xportadores de ese producto ( :~iende a menos del 1%.
Esto indica la diferencie entre un productor pobre y uno
rico.

130. El productor poLre, como por ejemplo Tailandia,
tiene que vivir al día y ganar su subsistencia. Está
amenazado constantemente por las fluctuaciones de pre­
cios, la escasez de los insumas esenciales, la competencia
injusta y no comercial de los productores ricos que luchan
por ganarse los mercados t: 3dicionales, la falta de acceso a
nuevos mercados y la inflación que penetra en su presu­
puesto alimentario y eleva el (.osto de vida por encima de
sus exiguos medios.

131. Durante 1973 hubo una escasez crítica de arroz en el
mundo que se debió a las inclemencias del tiempo y a otros

6 Véase Documentos Oficj¡¡les del Consejo Económico y Socj¡¡I,
570 perlado de sesiones, Suplemento No. 5, parte 111, resolución
142 (XXX).
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factores. Esta situación (:reó condiciones de escasez en la
oferta en muchos países productores así como consu­
midores de arroz y dio como fruto la elevación del precio
nacional de este importante producto de consumo co­
rriente. Durante ese período crítico Tailandia, pese a la
escasez interna que sufría debido a las existencias que
mermaban con rapidez, siempre consideró con benevolencia
las necesidades no sólo de sus vecinos, sino también de
otros países amigos como los del Oriente Medio.

132. En la vida internacional hay que esforzarse por
asegurar el equilibrio de los intereses de los países exporta­
dores y de los importadores de alimentos, teniendo presente
las necesidades especiales de los pueblos más afectados por
las calamidades naturales, así como la posición precaria de
las naciones en desarrollo que dependen de la proll.ucción y
exportación de productos agrícolas para su subsistencia y el
bienestar de sus poblaciones. La cooperación internacional
es necesaria para precaver nuevos desastres y para remediar
los efectos de las recientes catástrofes. Hay que concebir un
programa internacional de acción y ponerlo en ejecución
para aliviar el problema de la sequía, sobre todo en la zona
sudanosaheliana y para impedir que se produzcan situa­
ciones similares en otras partes, así como para incrementar
la productividad de las tierras cultivadas en los países en
desarrollo.

133. Por consiguiente, mi delegación espera que la Confe­
rencia Mundial de la Alimentación que se va a celebrar en
r.oviembre próximo encuentre soluciones para precaver
emergencias como las actuales y salvar al mundo del hambre
y la inanición.

134. Otro factor que contribUye a la, espiral inflacionaria
en el mundo es el desmoronamiento del sistema monetario
internacional. Empujado por los vientos del cambio, soca­
vado por el despilfarro y el gasto sin tasa, y afectado por
especulacion~s mercenarias y manipulaciones masivas, el
sistema de Bretton Woods, organizado por las naciones
desarrolladas del Occidente después de la Segunda Guerra
Mundial, sucumbió fmalm'ente. Por lo tanto, es justo y
equitativo que las otras naciones que no han desempeñado
un papel en el viejo sistema y que fueron gravemente
afectadas por la mala gestión y el subsecuente desastre,
tengan ahora un papel en la toma de decisiones que afecten
sus intereses vitales. Mientras se barren los escombros y se
construye un nuevo edificio para reemplazar al antiguo, la
comunidad internacional debe prestar atención a los sufri­
mientos de las pobres naciones en desarrollo que repenti­
namente sienten más pesadas las cadenas de la deuda
externa, unidas a la perspectiva de mayores endeudamientos
a causa de los precios más altos de las importaciones y de
los porcentajes más altos de interés.

135. En vista de lo dicho, está cIaro que deben hacerse los
ajustes necesarios - y ya bien tardíos - en la esfera
económica, para resolver la crisis actual y evitar futuras
catástrofes. Si la difícil situación en la que nos encontramos
nos ha enseñado algo es que los errores humanos, los
cálculos errados, las manipulacioIies y otros medios artifi­
ciales han frustrado las legítimas aspiraciones de los seles
humanos. No es sólo la naturaleza la que puede ser dura o
falta de generosidad, sino también los seres humanos,
quienes, para servir en algunos casos los intereses egoístas
de unos pocos, pueden crear grandes desastres y podrían
encontrarse finalmente en un mundo diezmado y muerto.

136. En consecuencia, debemos enfrentar los nuevos
desafíos. Al mismo tiempo, ningunc de los viejos males que
causaron la creciente disparidad entre los países desarro­
llados y en desarrollo.ha sido eliminado. Existe aún una
inestabilidad crónica en los merc.ados mundiales de pro­
ductos básicos. La- c~munidad internacional no ha podido
establecer arreglos generales internacionales para la mayoría
de los productos básicos. Las resoluciones adoptadas en la
UNCTAD y otros foros con respecto a la política de precios
y al acceso a los mercados no han sido aplicadas y es
evidente una tendencia hacia el proteccionismo de parte de
los países desarrollados. El desequilibrio y deterioro de los
ténninos del intercambio de los países en desarrollo no se
ha mejorado. El costo del transporte y de los fletes
marítimos, con sus efectos negativos en las economías de
los países en desarrollo, continúa en ascenso. La producción
de materiales sintéticos y de sucedáneos, en detrimento de
las exportaciones de productos naturales de los países en
desarrollo, sigue en expansión. Y la transferencia neta de
agregados de recursos fmancieros desde las economías de
mercado desarrolladas a los países en desarrollo es aún muy
inferior a la meta establecida del 1% del producto nacional
bruto.

137. En este período extraordinario de sesiones, tenemos
a nnestra consideración un proyecto de declaración sobre el
establecimiento de un nuevo orden económico inter­
nacional y un proyecto de programa de acción que ha sido
aprobado por el Grupo de los 777 • Mi delegación ha
participado estrechamente en la redacción dp ambos docu­
mentos, que reflejan sustancialmente nuestra opinión gene­
ral sobre cómo debe ser el futuro orden económico.

138. Los puntos ~e vista de mi Gobierno con respecto a
varios de los temas del programa de acción son ya bien
conocidos y no necesito repetirlos aquí. Sin embargo, deseo
aprovechar esta oportunidad para hacer algunas obser­
vaciones preliminares sobre ciertos pasajes de ambos docu­
mentos. La delegación de Tailandia ha apoyado el estable­
cimiento de un vínculo entre los precios de las materias
primas y productos básicos primarios exportados por los
países en desarrollo, y los precios de los artículos manufac- .
turados y semimanufacturados y equipos de capital impor­
tados por ellos. Acoge por lo tanto la propuesta del
proyecto de programa de acción en el sentido de que se dé
un claro mandato a la UNCTAD para emprender un estudio
de los índices de precios. Mi delegación se complace en ver,
bajo el subtítulo "alimentos", que los mercados de expor­
tación para los productos alimenticios de los países en
desarrollo deben ser asegurados mediante arreglos justos y
equitativos mediante, entre otras cosas, la eliminación de la
competencia desleal para proteger a los países en desa­
rrollo pobres que exportan productos alimenticios de las
prácticas no comerciales de los países desarrolladO!:.

139. Si los países en desarrollo han de reducir la brecha
que los separa de los países desarrollados, deben disfrutar
de un tratamiento preferencial. Cuando se estableció el
sistema generalizado de preferencias, se aceptó y aplicó por
primera vez el principio de tratamiento preferencial. Sin
embargo, el sistema no se aplica universalmente ni en forma
completa, y es opinión de mi delegación que debiera

7 Distribuidos ulteriormente como documentos A/AC.166/L.47 y
48, respectivamente.
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148. Mi homenaje se dirige igualmente al Sr. Leopoldo
Benites por presidir una vez más nuestras deliberaciones con

147. Sr. ESONO MICA (Guinea Ecuatorial): Desde esta
tribuna quiero rendir un cálido hom~naje al Sr. Houari
Boumediene, Presidente del Consejo de la Revolución y del
Consejo de Ministros de la República Argelina Democrática
y Popular por haber tenido la iniciativa, tan oportuna, de
pedir la convocacióü de este período extraordinario de
sesiones de la Asamblea General, en un momento en que el
orden económico internacional sufre sus mayores desven­
tajas, sacudido por las tensiones entre países productores y
consumidores.

144. Puede observarse que las Naciones Unidas han tenido
múltiples iniciativas provechosas en el terreno económico
pero, al propio tiempo, no ha alcanzado gran éxito la obra
de disminuir la brecha que separa a los desarrollados de los
en desarrollo. Las decepciones fueron evidentes durante el
primer examen y evaluación bienal del progreso realizado
por la Estrategia Internacional del Desarrollo para el
Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo.
Cuatro años después de aprobada la Estrategia Internacional
del Desarrollo, sólo algunos países desarrollados han demos­
trado poseer un verdadero sentido de lo que es el
compromiso de ayudar a los países en desarrollo, de
conformidad con el contenido de la Estrategia. Sin em­
bargo, en la mayoría de los casos la cooperaCIón inter­
nacional que se requiere ha sido inadecuada.

1~·6. Mi delegación participa en ~~!f1 Asamblea extraor·
dinaria con la plena intención de contribuir a su éxito de
m.....lera realmente constructiva. La interdependencia polí­
tica y económica de las naciones, grandes y pequeñas, ricas
y pobres, es una realidad de nuestra época y el mundo no
puede permitirse el lujo de ignorar esta realidad sencilla
pero vital. Mi delegación espera que el proyecto de
declaración sobre el establecimiento de un nuevo orden
económico internacional y el programa de acción preparado
por el Grupo de los 77 serán considerados a la luz de lo
expresado. Representan el esfuerzo comb~nadu de los países
en desarrollo que buscan la igualdad y la justicia en un
orden económico que mejor responda a 1lis circunstancias y
que 3irva a los intereses de la humanidad entera en los años
por venir.

145. La tarea de encontrar soluciones a los problemas
singulares de las materias primas y el desarrollo pone a la
comunidad internacional ante una prueba de gran enver­
gadura. Es este un problema global y sólo pvdrá resolverse
mediante la acción colectiva y con la voluntad política
esencial unida a un espíritu de comprensión y colaboración.

Estados. Por consiguiente, nuestra tarea en este recinto
debe ir unida a otras empresas imbuidas de los mismos
nobles propósitos y que persiguen metas similares, no sólo
la Estrategia Internacional del Desarrollo, la Carta de
Derechos y Deberes Económicos de los Estados y la
Declaración sobre los principios de derecho internacional
referentes a las relaciones de amistad y a la cooperación
entre los Estados de conformidad con la Carta de las
Naciones Unidas [resolución 2625 (XXV)], sino también
la próxima Tercera Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Derecho del Mar, la Conferencia Mundial de
Población y la Conferencia Mundial de la Alimentación.

143. Nuestros esfuerzos en esta Asamblea no pueden
constituir un trabajo aislado de otros intentos de la
comunidad internacional para tratar de formular normas
internacionales que regulen las relaciones económicas entre

142. Mi delegación acoge con beneplácÍtf) el hecho de que
la preparación de la Carta de Derechos y Deberes Econó­
wJcos de los Estados se encuentre en su etapa fmal y que el
texto del borrador estará Usto para ser considerado por la
Asamblea en su vigésimo noveno período de sesiones. La
aprobación de esta Carta constituirá un hito histórico en el
establecimiento de un nuevo sistema de relaciones econó·
micas internacionales, basadas en la equidad e interdepen.
dencia de intereses de los países desarrollados y en
desarrollo. Es lógico esperar que las deliberaciones de esta
Asamblea y sus resultados contribuyan en forma signifi­
cativa a la preparación de esa Carta.

141. A mi delegación le complace advertir que se progresa
en las Naciones Unidas en la preparación de un código de
conducta para la transferencia de tecnología. Consideramos
que es necesario iniciar acciones para intensificar la
cooperación internacional que permita a todos los países, y
en particular a los países en desarrollo, beneficiarse de los
triunfos de la ciencia y tecnología modernas, para la
aceleración de su progreso social y económico, coadyu­
vando a crear una capacidad indígena para el progreso
científico y tecnológico. Ha llegado el momento de
concentrar los esfuerzos en tomar, en el campo de la ciencia
y la tecnología, medidas encaminadas a satisfacer las
necesidades fundamentales de los países en desarrollo.

140. Mi delegación siempre ha atribuido gran importancia
a la cuestión de los fletes y seguros y ha participado en
diversas reunionés de la Organización Consultiva Marítima
Intergubernamental. La situación según la cual los países en
desarrollo están a merced de las conferencias navieras, que
imponen mayores precios a los fletes, al propio tiempo que
se eleva el costo del seguro y el reaseguro sin previa consulta
o notificación anticipada, debe rectificarse. El control
internacional por medios tales como la aprobación de un
código de conducta para las conferencias navieras, con un
mecanismo de arbitraje apropiado, tendría inmensa impor­
tancia para los países en desarrollo, ya que protegería sus
legítimos intereses frente a los poderosos carteles
marítimos.

extenaeise y mejorarse, y no sólo debe aplicarse a las
manuf~c';i.iiaC), sino también a los productos primarios
elaborados y a ciertos productos básicos, de modo que el
sistema pueda llegar a ser más eficaz y beneficioso para el
mayor número posible de países en desarrollo. El llamado
auge de los productos básicos no debe ser utilizado como
un pretexto para aminorar la lucha en pro de una más fácil
entrada de los productos primarios a los mercados de los
países desarrollados, a precios estables, remunerativos y
justüs. Es de esperar que las intensas consultas interguber­
namentales que se llevan a cabo en relación con el acceso a
lo!.i mercados y la política de precios tengan pronto
resultados concretos y significativos en cuanto a las
cuestiones de la liberalización del comercio y de la política
de precios, ya que ello contribuiría al aumento de los
ingresos de divisas extranjeras de los países en desarrollo,
así como a su creciente participación en el crecimiento del
mercado.

s
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sus sabias y reconocidas dotes diplomáticas, y al Sr. Kurt
Wald.heim por todos los esfuerzos que ha realizado hasta
ahora como Secretario General de nuestra Organización
para resolver los problemas económicos acuciantes de los
países subdesarrollados, en espeéial de los países de Africa,
Asia y América Latina.

149. La comunidad mundial de naciones se siente más que
nunca necesitada de entablar conversaciones que tiendan a
elaborar un nuevo sistema económico que responda a las
necesidades reales y más elementales de la vida humana. Mi
delegación piensa que este período extraordinario de
sesiones de la Asamblea General es muy importante y debe
ser decisivo en la historia de las Naciones Unidas.

150. El brillante discurso pronunciado por el Presidente
Houari Boumediene debe servir de inspiración a nuestras
deliberaciones; los males que sufre el mundo de nuestros
días son consecuencia lógica del mal sistema económico que
10 rige, basado no en la justicia y equidad, sino en la
injusticia y la ambición. Nuestro mundo se debate en una
lucha de dos contendores: los países pobres y los países
ricos. Es una lucha sin cuartel en la que los países ricos
tratan de perpetuar su hegemonía sobre los países pobres a
costa de éstos; es una lucha que ha desencadenado horribles
tribulaciones a naciones enteras del globo a través de los
años; las guerras sostenidas en el Oriente Medio, Viet-Nam y
otros países de Indochina no son más que una conse­
cuencia de la ambición del imperialismo económico; la
obstinación de las Potencias coloniales de perpetuar su
dominación en Rhodesia, Namibia, Angola, Mozam­
bique, etc., no es otra cosa que esa propia ambición
imperialista de dominación.

1S1. Al hablar de los medios para la elaboración de un
programa de acción que ponga fin a la explotación de los
países en vías de desarrollo, no sería justo dejar al margen a
aquellos países que todavía no han alcanzado ~u sobera!! ía
nacional, teniendo en cuenta que la perpetuidad del sistema
colonial en aquellos paíse:; se basa principalmente en la
explotación de sus recursos económicos natulales.

152. El mundo ha sufrido demasiado; hagamos un alto y
consideremos las consecuencias de nuestros actos. Hay
millones de seres humanos que mueren diariamente a causa
del hambre y de las enfermedades; existen naciones que se
debaten desesperaQamente por mejorar su balanza de pagos,
y otras que necesitan una mayor inversión para aumentar la
cantidad y calidad de sus productos; sin embargo, contra
estos países pobres, los países ricos aplican la llamada "ley
del embudo", esto es, recibir y no dar. ¿Por qué hoy se
habla de la subida del precio del petróleo? ¿Es acaso el
petróleo el primer producto del mundo cuyo valor haya
subido? Creemos que la respuesta es negativa, porque hoy
asistimü5 a una carrera en el alza de los precios de los
productos manufa"turados y de todos los productos proce­
dentes de los países desarrollados, lo que ocasiona la
acumulación de bienes en estos países y consecuentemente
su escasez en los países subdesarrollados.

153. Por primera vez oigo que los países desarrollados se
han reunido para defenderse del alza del precio de un
producto natural procedente de los países subdesarrollados.
No encontramos razón para que lo hagan, cuando mensual­
mente ellos echan cuenta de sus productos para elevar sus

precios de acuerdo a sus propias conveniencias, sin consi­
derar las repercusiones que ello ocasiona en los países
pobres. Cualquier producto cuadruplica su precio en un
país desarrollado cuando el mismo conserva su precio
original en un país en vías de desarrollo; sin embargo, a
pesar de esas maniobras imperialistas de monopolizar la
economía de varios Estados, creo - estoy seguro de ello ­
que estos países que practican la expoliación y la política
de monopolio económico, necesitan, al igual que los países
pobres, la reestructuración del actual sistema económico.

154. Hoy estamos asistiendo a un proceso rápido de
devaluación del dólar; sin embargo, siguen los grandes
proyectos de mantenimiento de las guerras antes señaladas,
los proyectos relativos al espacio ultraterrestre, la fabri­
cación de armamentos, etc. Nosotros hablamos con abierta
sinceridad y así queremos que se nos entienda. Las grandes
Potencias afirman ser responsables de la seguridad y la paz
internacionales. Los invitamos, pues, a que recapaciten y
den la solución favorable a este problema tan vital~porque
el sp.creto de la paz y l~ seguridad internacionales, sin miedo
a equivocarme, se encuentra en la justa distribución de los
recursos económicos.

155. La necesidad es imperiosa e inevitable y los Estados
Miembros de las Naciones Unidas debemos tomar con­
ciencia de lo. que construimos hoy en beI.eficio o en
perjuicio de las generaciones futuras. Nos hemos reunido en
este período de sesiones de la Asamblea General para un
diálogo y no para un enfrentamiento. Yo no diría que no
habría vencedores sino vencidos, como muchos creen y
afirman; yo digo que si es UD enfrentamiento lo que
hacemos, no habrá ni vencedores ni vencidos. Cada país es
soberano absoluto de sus recursos naturales; esta afrr­
mación, lógica y natural, fue confrrmada ya por esta
Asamblea. En tal sentido, un enfrentamiento no traería más
que el desorden y el caos.

156. De hecho, todos los países pueden subsistir por sí
solos, pero no queremos subsistencia sino desarrollo.
Muchos países han alcanzado su desarrollo gracias a sus
propios recursos naturales y a los recibidos de otros, porque
aprovecharon el cien por ciento de los valores de estos
últimos. El sistema econóIJlico prefabricado por los países
desarrollados asigna un mínimo de valor a los productos de
los pa;ses en vías de desarrollo, que apenas 'les permite su
propia subsistencia. Dichos producto&, una vez manufac­
turados, son adquiridos por los mismos países productores a
un precio cuadruplicado, o áun mayor.

157. Nosotros, los países del tercer mundo, producimos
materias que son beneficiosas para los paísts ricos, las que
son revendidas a los productores a un precio cuatro veces
mayor. Por esta razón, los paíse~ ricos se vuelven cada vez
más ricos y los pobres cada vez más pobres. Nuestras
materias primas han servido para enriquecer a los países
industrializados, cuyos habitantes gozan de todas las como­
didades posibles. En cambio, los habitantes de los países
productores de dichas materias viven en las condiciones más
humillantes, mueren de enfermedades y ni siquiera pueden
adquirir lo~ medicamentos y los alimentos suficientes para
su subsistencia. Por esta razón y otras más que aquí se han
invocado, mi delegación se asocia a la voz de otras
delegaciones que abogan por poner fin a esta explotación
del hombre por el hombre. Mi delegación tiene la firme
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165. Nosotros exigimos un arreglo basado en la compren·
sión, la interdependencia y la tolerancia y no en el engaño y
la imposición mediante presiones.

dedicado al estudio de los problemas de las materias primas
y del desarrollo, que con gran acierto ha propiciado el
Presidente Houari BoumedÍ\~ne, Presidente en ejercicio del
Grupo de Países no Alineados, los países de Africa, Asia y
América Latina darán sus votos favorables para que se
alcancen los mayores éxitos en el sentido de reafirmar el
derecho inalienable de sus pueblos al pleno ejercicio de la
soberanía nacional sobre sus recursos naturales y sobre
todas las actividades económicas internas.

169. El nuevo orden económico internacional debe
reconocer toda clase de alianzas económicas regionales o de
tipo continental o munr\ial que tenga por objeto proteger el
valor de los productos naturales en los mercados inter­
nacionales contra toda política de un Estado o grupo de
Estados tendiente a monopolizar su comercialización. Es
lamentable, por ejemplo, que el precio del kilogramo de

168. Los países del tercer mundo deben organizarse en
esta etapa que iniciamos y levantar todas las barreras que
los separan y que se oponen a su desarrollo económico, sean
basadas en consideraciones políticas o de índole natural,
reemplazándolas entre ellos.

166. La soberanía absoluta de cada Estado sobre sus
recursos naturales tiene una importancia capital en el nuevo
sistema económico que queremos y el respeto por cada
Estado de este derecho constituye uno de los factores de
estabilidad de la paz y del bienestar y el progreso social. El
Presidente vitalicio de la República de Guinea Ecuatorial, el
gran camarada Don Francisco Macías Nguema Biyogo, con
frecuencia ha subrayado en sus alocuciones públicas que "la
República de Guinea Ecuatorial necesita la ayuda de los
países amigos, pero bajo ningún concepto esta ayuda
significaría. supeditar nuestra soberanía nacional". Los
países del tercer mundo queremos ayuda, que no significa
regalo; queremos ayuda y no un nuevo "Plan Marshall" para
el tercer mundo; queremos que se nos dé lo que es justo y
necesario para nuestro der.arroll0 y no migajas para nuestra
supervivencia; queremos un trato para nuestros productos
igual al que se concede a los productos elaborados.

164. Creo que la necesidad de establecer un nuevo orden
econórnicc mundial se impone y se deja sentir también en
lQS países desarrollados. Ello 10 prueba la Conferencia de
Wzshington sobre la Energía que tuvo lugar en febrero
pasado y la solicitud hecha por Francia para el estudio de
los productos o materias energéticas por el Consejo Econó­
mico y Social.

167. Muchas delegaciones se han referido únicamente <1
petróleo. Por cierto que el petróleo es un producto muy
importante, pero .su importancia no resta en nad2. la que
tienen ¿l cacao, la madera, el café, la banana, etc., para
muchos países y para la comunidad internacional. La
importancia de cada producto es tan signific~tiva para cada
país que el despreciarlos equivale a condenar a los paises
QU~ los producen a un estado de miseria perenne. El nuevo
sistema económico internacionai debería orientarse a consi­
derar cada producto y a asignarle la importancia que le
corresponde.
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159. Mi delegación estima que la realización de los
objetivos de la Estrategia Internacional del Desarrollo está
seriamente comprometida con los fracasos del Primer
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo y los
resultados desalentadores de los tres primeros años del
presente Segundo Decenio. No es necesario efectuar una
evaluación actúal de la Estrategia Internacional del Desa·
rrollo. No obstante, el fracaso de esa Estrategia, que se ha
admitido, se explica por la falta de voluntad política de los
países ricos, que ha traído el fallo de la necesaria
cooperación internacional.

161. Se trata, pues, de conseguir una verdadera indepen­
dencia económica eliminando los monopolios e}/'tranjeros y
haciéndose cargo de las riquezas nacionales y de su
explotación en beneficio de los pueblos. Nosotros, los
países del llamado tercer mundo estamos obligados a
salvaguardar nuestra propia personalidad y enriquecer y
consolidar esa independenci& por medio del ejercicio
efectivo de la soberanía nacional contra toda hegemonía.
Por lo tanto, debemos rechazar de llano toda clase de
subordinación y dependencia, lo mismo que toda injerencia,
sea política o económica.

esperanza y confianza de que este período extraordinario
de sesiones de la Asamblea encontrará las soluciones
pertinentes para terminar con esta situación tan lamentable
que existe entre los países pobres y los ricos.

160. Mi delegación estima que la pOSlClon de algunos
gobiernos de los países desarrollados, así romo la conducta
de algunas empre~as transnacionales y de otras compañías
monopolistas que se aprovechan de la expoliación de los
países en desarrollo no han contribuido a establecer una
coyuntura económica exterior que favorezca los objetivos
de la Estrategia Internacional del Desarrollo.

158. En un mundo que está organizándose, las grandes
mutaciones actuales, tanto políticas como económicas, así
como los imperativos para la conservación de una paz
verdadera y p.uradera, dan a los países del tercer mundo la
razón para intensificar sus acciones, organiz~ con mayor
fmneza su cooperación con el fm de dar un nuevo
significado a la solidaridad entre ellos y, en consecuencia,
asegurar su participación en el arreglo de los grandes
problemas internacionales.

162. En este sentido, nosotros, los países del tercer
mundo, podremos esiar tranquilos sólo cuando la seguridad
internacional se oriente hacia dimensiones económicas que
garaI'!-ticen a todos los países el derecho a establecer sus
propios programas de desarrollo fuera de todo tipo de
agresión económica y demás formas de presión. Mi dele­
gación tiene la esperanza de que esta Asamblea General
concluya sus trabajos creando condiciones para un ver·
dadero desarrollo, que ponga fin a toda forma de domi·
nación y de explotación de los países del tercer mundo,
proclamando su derecho a recuperar sus recursos naturales
y a valorizarlos en provecho de sus pueblos dentro de un
sistema de desarrollo libremente elegido.

163. Debemos reafirmar el principio intangible según el
cual todo país tiene el derecho de adoptar el sistema
económico y social que juzgue más favorable para su
desarrollo. En este período extraordinario de sesiones
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Se levanta la sesión a las 13.25 horas.
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Desarrollo Industrial, el Progra..TJ1a de las Naciones Unidas
para el Desarrollo, la Organización de !as Naciones Unidas
para la Educación, la Ciencia y la Cultura, etc., coordinados
por el Consejo Económico y Social, en favor de los países
menos aventajados que sufren la discriminación del actual
orden económico internacional, sería uno de los logros en
beneficio de nuestra sociedad.

173. En vista de esta situación perjudicial para el equi­
librio del sistema económico internacional y para la
cooperación entre los países, mi delegación estima que las
Naciones Unidas deben redoblar sus esfuerzos para el logro
de condiciones que puedan adaptarse mejor a los impe­
rativos del desarrollo, adoptando medidas justas que pre­
serven el equilibrio del sistema comercial internacional y la
cooperación entre las naciones.

174. Quisiera terminar invitando una vez más a todos los
Miembros de las Naciones Unidas, yen especial a los países
industrializados, a que dotemos a este período de sesiones
de la Asamblea General de medios suficientes. Que nuestra
voluntad, comprensión y cooperación sean solidarias, para
que todas las naciones del mundo, las naciones más
prósperas y las menos favorecidas, compartan entre sí sus
productos, en vez de que las primeras sean una isla de
riqueza en medio de un mar de pobreza.

cacao, de valor inalterable en Guinea Ecuatorial a 1,50
dólares estadounidenses, una vez pasado por la maquinaria,
se revenda a este mismo país a 5 dólares.

172. La designación de una comisi5i";' para el estudio y
elaboración de precios de los productos básicos y su
vigilancia podría ser uno de los logros más favorable; para la
economía mundial si fuese aceptada por cada Estado.
Igualmente, la elaboración de programas especiale3 por los
órganos sub:;idiarios de las Naciones Un~1as tales como
la UNCTAD, la Organización de las Naciones Unidas para el

170. Debemos defender el valor de nuestros productos y la
dignidad de nuestra independencia si queremos variar el
curso de los actuales acontecimientos en el campo comer­
cial. Es un derecho lógico y natural frente a la injusticia
cometida con nuestros países a 10 largo de la historia; pero
la historia, como es bien sabido, la hace el hombre. Por eso
invitamos a nuestros amigos, hombres de los países del
primer y segundo mundos, a que recapaciten como tales y,
junto con nosotros, den nuevos horizontes a la sociedad,
para que si hay que bajar o subir el precio del petróleo o del
cacao se haga sin perjudicar a ningún país.

171. El nuevo sistema debe orientarse a la eliminación de
las barreras económicas que se levantan entre los Estados y
a abastecerlos de todos los productos que necesitan sin
ningún tipo de ventajas de unos sobre otros.

Litho in United NatioRS, New York




